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adm in istrac ión  no responde de los sellos que se le re m itan  en carta  sin  certificar.

P u n t o s  d e  s u s c r ic io n .— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto  p rincipal de la derecha.— P rovin­
cias: En los puntos que se anuncian  el últim o dia de cada m es.— París: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

DESPACHO AL GOBIERNO DE S. M.

EL RET VÍCTOR V.vNlEL, PROTESTANDO CONTRA LA USURPA­
CION DE RO.MA, V CIRCULAR Á LOS GOBIERNOS I.'VITÁNDOLES 

Á HACER IGUAL PROTESTA.

El infrascrito m inistro  de Relaciones exteriores de 
la república del Ecuador, tiene la honra de d irigirse 
á S. E. el señor m inistro  de Relaciones exteriores 
de S. M. el rey Víctor .Manuel, á  consecuencia de los 
jn 'sp c rad o s y  dolorosos acontecientes verificados 
(I - le el 20 de Setiem bre del año precedente en  la

iltal del orbe católico.
Atacada la e.vistencia del Catolicismo en el R epre- 

.sentante de la unidad católica, en la persona sagrada 
de su Augusto Jefe, á  quien  se le ha privado de m i  
dom inio tem poral, única y  necesaria garan tía  de li­
bertad  é independencia en el ejercicio de su  misión 
div ina, e.s innegalile que todo católico, y con m ayor 
razón el Gobierno que  rige á una porción considera­
ble de católicos, licne no soto el derecho sino el de­
ber de p ro tes ta r con tra  aquel odioso y  sacrilego a ten­
tado; y , fin em bargo, el Gobierno del infrascrito  
aguardó en vano que se h iciera oir la protesta auto­
rizada de los Esta tos poderosos de Europa con tra  la 
injusta y violenta ocupación de Roma, ó q ue , su 
majestad el rey Víctor .Manuel, rindiendo exponiéneo 
homenajeá la ju stic ia  y  aisagrado carác te r del iner­
me y anciano Pontífice, retrocediera en el cam ino 
déla usurpación y  devolviera á la Nanta Sede el ter­
ritorio que acaba de a r r  balarle .

Pero no liabiéndose oido hasta lioy la voz de nin­
guna de las potencias del antiguo C ontinente, y si­
guiendo oprim ida Roma por las tropas de S. M. el 
rey Víctor M anuel, el Gobierno del Ecuador, á pesar 
de su debilidad y  de la d istancia á que se halla co­
locado, cum ple con el deber de p ro testa r, como pro­
testa, an te Dios y ante el m undo, en  nom bre de la 
justicia  u ltra jada, y sobre todo, en nom bro del ca­
tólico pueblo ecuatoriano, contra la in icua invasión 
de Roma; contra la falta de libertad  á que está re ­
ducido el Venerable y  Soberano Pontífice, no obs­
tan te  las prom esas insidiosas, tan tas veces repetidas 
como violadas, y  las irrisorias garantías de una in ­
dependencia im posible con que  se pretende e n c u ­
b rir  la ignom inia de la sujeción; y  en fin, contra 
todas las consecuencias que hayan em anado ó en lo 
sucesivo em anaren  de aquel indigno abuso de la 
fuerza, en perjuicio de Su Santidad y  de la Iglesia 
católica.

Al firm ar esta protesta por órden expresa del ex- 
celentisim o señor presidente do esta república, el 
infrascrito  hace votos al cielo á fin de que S. M. el 
rey  Víctor Manuel repare noblem ente el efecto de­
plorable de una ceguedad pasajera in le s  que el tro ­
no de sus ilu stres antepasados sea tal vez reducido 
á  cenizas por el fuego vengador de revoluciones san­
grientas.

Aprovechando esta oportun idad , le es m uy grato 
al infrascrito  ofrecer al Excmo. señor m in istro  de
K c l a c l u n e s  c.vU;iiuics J o  O . M . o í  r c j r  V i o t o .  .M o i i i io l ,  
la seguridad del profundo re.speto con que es de 
S. E. m uy obediente servidor.

F r a n c is c o  J a v ie r  L e ó n .

El infrascrito  m inistro  de Relaciones E xteriores do 
la república del Ecuador, tiene la honra de dirigirse 
al Excmo. señor m in istro  de igual clase de la repú­
blica de  , ad juntándole copia autorizada de la
protesta que en esta feclia ha dirigido al Gobierno de
S. M. el rey Víctor .Manuel, á consecuencia de la 
violenta é  in justa  ocupación de Roma.

Una violación lan com pieta de la ju stic ia  contra et 
Augusto Jefe de la Iglesia católica, no puede ser m i­
rada cou indiferencia por los Gobiernos republicanos 
de la América libre; y  ya que  en el Antiguo Mundo 
ha encontrado solam ente el silencio de los reyes, es 
natural que en el Nuevo halle la severa reprobación 
de los pueblos y  de los Goliiernos que los rep re ­
sentan .

Por esto, y  en nom bre del Gobierno ecuatoriano, 
tiene el infrascrito  la honra de excitar al do V. E ., 
!i fin de q ue , si lo estim a conveniente, se sirva p ro­
testar contra aquel in excusib le  atentado q ue , consu­
mado contra el Suprem o Pastor del Catolicismo, ha 
herido d irectam ente  á los católicos de lodo el un i­
verso.

Con sentim ientos de profunda y respetuosa consi­
deración, el infrascrito  tiene la honra de ser de V. E. 
m uy obediente servidor,

F r a n c is c o  J a v ie r  L e ó n .

A prendan nuestros republicanos de los del Ecua­
dor á respetar lo que es respetable, á defender la 
ju stic ia , y á  hacerse am ar de los hom bres hon­
rados.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica tres decretos del m in is­

terio de .Marina fecha 8 del corrien te , nom brando 
intendentes do los departam entos m arítim os de Cá­
diz, de Cartagena y del Ferrol, respectivam ente, á 
D. Rafael Escriche y M ingorauce, á D. Cándido Mon­
tero y Subiela y á D. José Maria Enriquez y  Jim é­
nez, in tendentes de m arina.

PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Gaceta de hoy.)

da^H de Negocios E xtranjeros á la Em baja-
8 ciV® ^ “úfederacion alem ana del N orte.— B e r l ín  

’ CiR- ^  c incuen ta  m inutos de la tarde.)
^ "Uhcial—Ferrieres 7 .— El em perador hizo pasar 
^  y revúsla al 42.® cuerpo  sajón, p rim er cuerpo bá- 

'® división w urtem berguesa  en el cam po de 
atalla cerca de Villiers, y  se trasladará  en seguida 

cuartel general á F e rrieres.»

F.l cónsul de España en el Havre al señor m inistro  
de Estado:

«Havre 5 , (á las tres  y  vein te m inu tos de la te r- 
tropas p rusianas ban evacuado los cantones 

próximos. Los buques de guerra  de las naciones 
n eu tra les  m archan de este  puerto .»

(Ue la ^di^encta Fabra.)
de la tarde).— Una gran 

L  p  • diplom ático extran jero  acreditado
en Francia regresa hoy á  Paris.
tantl* incluso el reprcsen-
ro « i«  i  1 '■L y de España Sr. Olózaga,
regresarán el sábado próximo.
Taah! -Ylaacia Sres. Keilor, Gros, Ju an
daiiii-I ^chargans y  Sagii, han aceptado la candi- 
otrne ® ofrecido para ser reelegidos por
otros departam entos de Francia.
sariííf diputados de Mosela han nom brado dos com i­
nos defiendan los in lereses de sus paisa-

en las negociaciones de paz de Bruselas.

B u r d e o s ,  8 .— Un decreto suprim e los Estados m a­
yores y  los .servicios especiales de los ejércitos del 
Norte, de Bretaña, de los Vosgos, de los cuerpos de 
ejército  del H avre, del Goientin, de la Nievro, del 
Ain, de Saboya, del segundo ejército  y  de todos los 
cam pam entos estratégicos. ■*

En Burdeos el 6 se hab lan  tranquilizado los án i­
mos respecto de los sucesos de Paris, que  no han 
sido al fin tan  graves como parecía tem erse en un  
princip io . De consiguiente, no se creia  ya tan u r­
gente la m edida de trasladar tan pronto la Asamblea 
á otro punto . Sin em bargo, el a rqu itec to  de la .Asam­
blea nacional, M. Joly, habia salido el 5 do Burdeos, 
por órden del presiden te, para exam inar qué  loca­
les habia á propósito para salón de sesiones en  Fon­
taineb leau . Ver.salles y Saint-G erm ain.

-Amenazaba á la Cám ara un  diluvio  de proyectos 
do ley debidos á la in iciativa parlam en taria  , pues 
no habia diputado que  no estuviese preparando dos 
ó tres por su cuen ta. Se anunciaba la presentación 
próxim a de m edia docena de sistem as de Hacienda, 
y gran núm ero de diputados que se disponían á re ­
c lam ar el establecim iento de un income la x .

Los ferro-carriles en tra rán  por m ucho en ias 
eom binaciones ren tísticas para a u m en ta r  los rend i­
m ientos. Se estaba trabajando en restablecer el ser­
vicio en todas las lincas, pero los m ovim ientos de 
las tropas prusianas entorpecían  m ucho y á jveces 
in te rru m p ían  las com unicaciones. Tam bién se ne­
gociaba á fin do ve r si habia m edio de su s titu ir  ga­
ran tías á la Ocupación efectiva de los ejércitos ale­
m anes.

La sesión que  celebró el 6 la Asam blea nacional 
francesa, no ofreció grande in terés. Víctor Hugo, 
Ouinot, Luis Blanc, P eyrat, Greppo, Schoelchcr, Fo- 
rey , F loquet y  otros p resen tan  una preposición en la 
que , lam entándose de la oscuridad que reina sobre 
los hechos que  han tenido lugar en París desde el si­
tio hasta la capitulación de la capital, piden que los 
individuos del Gobierno de la defensa nacional sean 
llam ados á d a r cuen ta  de la m anera en que  han ejer­
cido el p o d e i.

Se declara u rgen te  y se m anda  pasar á  las sec­
ciones un  proyecto de ley  presentado por M. Du­
faure prorogando los vencim ientos de los efectos de 
comeruio.

M. Delescluze p resen ta  u n a  proposición para que 
seau sujetados á acusación y detención por crim en 
de alta traición los individuos del Gobierno de la 
defensa nacional. (Interrupciones y  grande ag ita ­
ción)

Se presenta otra proposición para  que la Asam­
blea nacional celebre su.® sesiones tem poralm ente  
fuera de Paris. A propuesta de M. Thiers, la Cámara 
declara la urgencia , y se reú n e  en secciones para 
exam inar dicha cuestión.

Dicese que G am betta, amenazado de procesam ien­
to por la Asamblea francesa, se ha venido á España 
y que está en San Sebastian.

La France de Burdeos dice con fcclia del 6 quo la 
agitación quo se babia m anifestado en París no habia 
hooho nuevos progresos, y  se esperaba que pudiera 
llegarse sin conflicto al restablecim iento gradual de 
un  estado de cosas norm al.

Et Diario oficial del 4 de Marzo publica la nota si­
guiente:

«Do algunos dias á  esta parle han  tenido lugar he­
chos los más deplorables, que  am enazan g ravem en­
te la paz d é la  capital. G uardias nacionales arm ados, 
obedeciendo, no á sus jefes legítim os, sino á un co­
m ité central anónim o, que no puede darles órden 
alguna sin com eter uu  c rim en  severam ente castiga­
do por las leyes, se han apoderado de gran núm ero 
de m uniciones de guerra  á pretesto do sustraerlas 
del enem igo, cuya invarion tem ian . Parecía que ta­
les actos debían cesar después de la re tirada  dcl 
ejército  prusiano. No ha sido así: esla larde ha sido 
asaltado el puesto de los Gobelinos y so han su s lra i-  
do cariuchos.

Los que provocan esos desórdenes in cu rren  en 
terrib lo  responsabilidad; en los m om entos en que la 
ciudad de Paris, librada del contacto dcl extranjero , 
aspira á recobrar sus hábitos de calm a y  de trabajo, 
es cuando siem bran la pertu rbación  y  p reparan  la 
g u erra  civil.

El Gobierno apela á  los buenos c iudadanos á fin de 
que sean sofocadas en su gérm en esas culpables m a­
nifestaciones.

Que todos los que  am en el honor y  la paz de la 
ciudad se levanten; ([ue la G uardia nacional, recha­
zando pérfidas insligaciones, se agrupe a lrededor de 
sus jefes y  evite desgracias cuyas consecuencias se ­
rian incalculables.

El Gobierno y el general en  jefe están decididos á 
cu m plir énérgicam enle con su  deber. Harán ejecu­
ta r  las leyes y  cuen tan  con el patriotism o y  la adhe­
sión de todos tos hab itan tes de Paris.

El m inislro  del In terio r, E r n e .s t o  P ic a r d .»

.A continuación de la an te rio r proclam a, añude el 
D iario oficial:

«Se nos denuncian  actos de violencia de que ha­
brian sido victim as indiv iduos designados á la m u­
chedum bre  como oficiales prusianos y que g rav e­
m ente m altratados, no han podido ser libertados sin 
gran trabajo de las m anos de  los furiosos por qu ie­
nes se veían  acom etidos G uardias nacionales y 
guardas de la paz han sido conducidos á la prefec­
tu ra  de policía: sem ejantes hechos m erecen la re ­
probación de todos y  deshonran á los que  los c o ­
m eten .

Al mismo tiem po siem bran  en  la c iu d ad  una 
pertu rnacion  profunda destruyendo  la seguridad 
pública.
,.;La población de Paris, quo se ha honrado ante el 
inundo por su  constancia y  su  valor, no puede dejar 
que se com etan en  su  seno e.xcesos que  com prom e­
tan  tan  d irec tam ente  su  carác te r. Que en vez de 
alentarlos con su inercia , los denuncie á la au to ri­
dad, que los rep rim irá  severam ente .

En una carta  de Burdeos del 6 que publica un pe ­
riódico, leemos lo que  sigue:

«De Paris nada nuevo: la situación sigue siendo la 
m ism a. Para  alli han  saiido hoy el a lm iran te  Po- 
th a a u , P o u y e r  Q uerlier y  los alcaldes C lem enceau y 
B runet.

Se rae com unica por u n  favor especial el inform e 
de la com isión de hacienda de la C ám ara, del que 
extraigo los datos siguientes en  lenguaje telegrá- 

: fleo.
t Pocos justificantes- sobre 20,000 contratos pen­

d ien tes, solo 4,000 traen  sus docum entos en regia, 
i Gastos de la guerra  dos m illares de m illones de fran-
■ COS. Movilización de los nacionales 100 m illones más.
■ El presupuesto  de ingresos de 1870 ofrece un déficit

de ;J00 m illones, y  en el de 1871 hay  ya 100 m illo­
nes de baja en dos meses. El em préstito  L aurier de 
250 m illones no ha producido en efectivo sino 200 
m illones. El precio de co.sto para el Tesoro es de 8 
por 100 La circulación de bonos del Tesoro ha au ­
m entado en 100 m illones y pico: el Banco ha p resta­
do cerca  de 900 millones.

Si la guerra  hubiese continuado, los recursos se 
agotaban el 6 do Marzo. Desde ese dia el déficit d ia­
rio habría sido, sin au m en tar gastos, de 8 á 10 mi­
llones de francos 

El ejército  alem án se va concentrando en sus nue­
vas posiciones.

Los estados m ayores generales de aparato , com ­
puestos de p ríncipes y m agnates, se re tirarán  á Ale­
m ania en esta sem ana.»

El conde de París, según dice el Journal d  lllee t-  
Vilaine, iba en el tren  que sufrió un accidente entre 
la estación de Beslay y  la de Fougeray-Langou. El 
conde do París, que venia de Nantes, quedó ileso, y 
de.spues de ay u d ar á trasporta r los heridos continuó 
su  viaje á Saiüt-M alo, donde se em barcó para  Sou- 
Ibam pton.

El general Bourbaki está com pletam ente fuera de 
peligro. Adelanta m uciio la cicatrización de la Icrri- 
l)le herida que se hizo en la cabeza.

Creemos que se halle en Lyon.

El general ruso Annenkoff, agregado al ejército  
alom an, ha publicado un folleto eu que  exam ina 
las causas del éxito de los ejércitos alem anes. En su 
sen tir, su  superioridad consiste principalm ente en 
un principio m oral, el sentim iento del órden, la 
inslruccion , el cum plim ien to  rigoroso del deber.

El general ve una  prueba de e llo , e n tre o irá s , 
en  la m ovilización, que se hace con u n a  rapidez 
asom brosa. En diez días á lo sum o se pone sobre las 
arm as un  m illón de hom bres. Y es que todos los 
años publica el m inisterio  de la G uerra un  plan de 
m ovilización en el que se halla indicado de an tem a­
no todo lo que  incum be bajo este concepto á cada 
adm inistración . Allí term ina casi la activ idad del 
m inisterio . Lo dem ás ha sido preparado en sus mas 
m inuciosos porm enores por los estados m ayores de 
los cuerpos de  ejército; de modo que en  un m om en­
to dado no hay erro r, ni vacilación, ni que acu d ir á 
Berlín.

El verano últim o un  general e.xtraojero queria  
p resen tar sus respetos al conde de Molike. Habiendo 
principiado la m ovilización, lem ia el general no 
ser recibido, pero se engañó. No solo le fueron ab ier­
tas las puertas, sino que el ilu stre  jefe del estado 
m ayor p rusiano, m uy  silencioso de suyo, se prestó 
con gusto á una larga conferencia. Tem iendo ser 
indiscreto, el general queria  re tirarse , pero raon-
s i e u r  fifi Á tn llk fi I a  - i ; - " -  > • —
vacaciones »

El au to r del folleto observa con sorpresa q ue , á 
despecho dcl rudo servicio de vanguardia delante  de 
Paris, el ejército  de sitio continuaba sus ejercicios, 
sus m aniobras d iariam ente , y  se le pasaba revista  
como en los tiem pos ordinarios.

En cam bio de esto, La Correspondencia de Berlín  
c ita  extractos de cartas in terceptadas en los últim os 
dias de la cam paña por los prusianos á  varios oficia­
les franceses del e jército  del Oeste, m andado por el 
general Chanzy, en una de tas cuales se participa 
oficialm ente al m in istro  de la G uerra en Burdeos 
que el in tendente  general del vigésim o-prim cro cu er­
po habia desaparecido con todo el personal y  el ina • 
terial de sus oficinas; en otra quo dirige un  general 
á su m u je r, se lam enta  aquel de que los soldados no 
quieren  batirse y es preciso aguijonearlos m ucho so­
lo para que opougan resistencia; en o tra se citan 
unas palabras del general Chanzy, en que hablando 
del p rim er batallón de zuavos dico que tenia 300 
soldados, de los cuales solo pudo sacar 140: el resto 
eran  m uchachos y gente sin valor; en otra carta  se 
cita  el telegram a por el cual el general Chanzy or­
denó en 12 de Enero al a lm irante  Jau regu iberry , 
com andante del décim o-sesto cuerpo, que efectuase 
su re tirada cuando se decidió la evacuación de el 
Mans, y en ol quo le dice que  procure replegarse 
lentam ente  y  salve por to ménos el honor.

No puede se r m ás vivo el contraste  que ofrecen la 
organización, d isciplina y homogeneidad del ejército  
alem an con el desconcierto, la indisciplina y la falta 
de cohesión del ejército  francés. Los resultados se 
esplican así natura lm ente .

Dice una  carta  do Paris:
«La actitud  de T rochu en estos dias es bastante 

digna de atención. Léjosde unirse al Gobierno para 
m an tener el ó rden , ha  vuelto á  ponerse en  contacto 
con los periodistas para  fom entar el desorden. Tro­
ch u , que du ran te  el periodo de su m ando no s e c o -  
necia, ahora está lleno de satisfacción al ve r que su 
elocuencia vuelve á sor persuasiva y aun poderosa. 
Este ilu stre  defensor de Paris, este inm ortal héroe 
dcl 4 de Setiem bre, no ha podido com prender toda­
via quecn lrfi ciertos periodistas sim pre tiene eco la 
elocuencia de la sedición y  del despecho, por m ás 
que no traspase lo slim ites  de lo vulgar. Esté seguro 
el general T rochu de q ue , como continúe dem olien­
do, hasta se o lvidarán todos sus antiguas y  recientes 
proezas.

T rochu, que es pariente del d irector de La L iber­
té, U. U rignaull, ha retirado á este periodista del 
diario no G irard in , que  lo parecía dem asiado come­
dido, para colocarlo al frente de otro periódico, que 
será Trochu en persona. No es posible ser m ás.

Aquí se habla de altercados m uy fuertes en tre  
Trochu y  M. Thiers. Pareco que  el presiden te  del 
poder ejecutivo no ha podido lograr que  el ex -g o - 
bernador de Paris, bajo el pretexto de tom ar asien - 
to en el Congreso, salga de  ia capital y  se traslade á 
Burdeos.

Los m iem bros del ex-gobierno de la defensa na­
cional lian form ado una  liga, especie de fracm asone- 
ría , para defenderse cuando se les acuse y volver á 
reconquistar el m ando cuando pase la tem pestad que 
hoy les fuerza á plegar velas, y  por lo m enos á m an­
tenerse  á  la capa.»

En París, dígase lo que  se qu iera  en contrario , 
re ina  uu grandisirao te rro r. El peligro de un  ataque 
á c ie r t . ’so -tab lecim ien io scstá  m uy lejos de ser im a ­
ginario. El nuevo Gobierno no to conjura , y  los hom ­
bres d e ó r d - n n o  pueden abandonar sus negocios 
para e s t a r  siem pre arm a  al brazo, esperando una  
acom etí.la quo ignoran cuándo podrá tener lugar. 
La ci eenci» g-neral es quo en  el m om ento m enos 
pensado j-d ra  haber una sorpresa que ocasione m u­
chos iiias de lacrim as y luto á Paris.

Por lo pronto, pueda asegurar á V. que en las ca­
sas de cam bio no se ve d inero  ninguno detrás de los 
cristales, y que los objetos de  valor han desapare­
cido como por encanto de los escaparates. En las 
galerías dcl Palais Boyal, donde antes se veian en 
perpétua exposición tan inm ensas riquezas, hoy no

hay m ás que, ó m ostradores en teram ente  vacíos, ó 
cajas con objetos de m ás ó menos gusto, pero de 
m u y  escaso valor.

Las casas de com ercio no se abren aun por la no­
che , aunque  ya no escasea el com bustible para la 
luz. Bajo este ptinlo de visto, los boulevares siguen 
como antes del arm isticio  ó poco menos. Las calles, 
aunque todavía no hay gas, están ya m ejor ilum ina­
das. Como no se tem e que  falte el petróleo, se con­
sum e en m ás ab u n dancia , encendiendo casi todos 
los faroles.

El general C hangarnier está m uy enferm o y se 
tem e por su v ida.

Napoleón III ba pedido licencia al Gobierno b r i­
tánico para fijar su  residencia en Inglaterra.

El Times afirm a que  Víctor .Manuel ha telegrafia­
do al rey  G uillerm o expresándole su sorpresa y  pena 
por las condiciones que  ha im puesto á la Francia 
vencida.

La capital de los Estados-Unidos va á ser trasla­
dada probablem enle de W ashington, punto  m uy  
escéntrico desde que la unión se ha extendido tanto 
hácia el Oeste ó San Luis, capital del .Missouri, po­
blada por 200,000 alm as.

Escriben de Paris:
«Ya se han empezado las economías licenciando á 

la G uardia m óvil: después se verá de conclu ir con 
los 30 sueldos quo se dan á los nacionales, y  esto 
será m ás dificil que el licénciam iento do las tropas. 
Dicen ahora los patriotas m ercenarios que si el im ­
perio costaba m ucho, bien puede la república gas­
ta r  con los pobres lo que  aquel despilfarraba con los 
ricos, cosa que  se n a  ju sta  si fuesen pobres y  no 
holgazanes que  viven con la revolución m uchos de 
los que cobran el sueldo referido.

Paris ha vuelto  á lom ar su fisonomía hab itua l, y 
pronto aflu irán  m uchos viajeros. Por ahora  los p ri­
m eros trenes de Iss ferro-carriles del Este y  del 
Norte se destinarán  al trasporte  do los prisioneros 
franceses.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adhid, 9 DE M arzo  d e  1871.

EL LIBERALISMO Y LAS FORMAS DE GOBIERNO.

En varias ocasiones hemos notado ia diferencia 
que hay entre el liberalismo y las varias formas 
de Gobierno que desde la constitución de las na­
ciones en la más remota antigüedad vieneu rigién­
dolas con más ó ménos suerte; pero los documentos 
insertados en otro lugar de este número nos m ue-

I . . . . — j .    ausoiton, aun siendo
muy clara por su naturaleza , preséntaw  Sm e m ­
bargo confusa y embroiiaaa, pui el empeño ae Tés 
liberales en m antener á los pueblos en la ignoran­
cia y en las tinieblas.

Nosotros combatimos el liberalismo y hacemos 
guerra á los que pretenden introducir en España 
un régimen que no puede ser establecido sin mu­
chas desgracias y pérdidas injustas, innecesarias y 
difíciles de indemnizar; mas la guerra que hace­
mos á la república es diversa, esencialmente di­
versa en sus motivos y en su fin, de la guerra con 
que combatimos el liberalismo, por más que en la 
una y en la otra trabajemos con lodas nuestras 
fuerzas, creamos el combate un deber, y juzgue - 
mos que no son inútiles estos trabajos.

El liberalismo lo combatimos como una cosa 
mala; la república como nna cosa inconveniente. 
Al primero lo atacamos de una manera absoluta, 
sin reserva alguna en todas partes; á la segunda 
nos oponemos solamente con relación á las  circuns­
tancias de nuestra pátria y de nuestro tiempo, 
comprendiendo que en otras circunstancias podria 
ser de utilidad.

La forma de gobierno es á manera de una medi­
cina social, que sanajó mata al enfermo á quien se 
propina, según convenga ó no á su enfermedad y 
temperamento; el liberalismo es el veneno corrosi­
vo que daña siempre , destruye cuanto toca, sin 
qne en ningún caso pueda producir ventaja ni me­
joría.

El uso de este veneno debe estar prohibido 
siempre en una buena ley de policía; el uso de la 
medicina se deja á la discreción del médico, que 
conoce cuándo y en dónde es oportuno, cuándo y 
en dónde puede dañar.

El liberalismo es un conjunto de principios an - 
ti-catóüco3 é inmorales, una doctrina errónea y 
herética; la república, la monarquía y las formas 
intermedias de Gobierno, no son sino diferentes 
modos de aplicar, con más ó ménos acierto y con - 
venioncia, al régimen de las naciones las doctrinas 
admitidas, las cuales, así pueden ser católicas y 
verdaderas, como liberales y falsas.

El liberalismo daña cuanto toca: hasta su som­
bra es mortífera. La monarquía de Nerón y la re­
pública del terror, son igualmente aborrecibles.

El liberalismo ha engendrado las herejías de to­
dos los tiempos, ha sido siempre condenado por la 
Iglesia, al paso que la misma Iglesia ha respetado 
igualmente en lodas partes la forma de Gobierno 
legítimamente establecida, condenando únicamente 
los medios injustos de que los partidarios de algu­
na se valían acaso para hacerla triunfar.

Contra uno de los principios liberales más fu­
nestos dijo San Pedro á Simón Mago, que creia 
que los dones del Espíritu Santo se compran y 
venden por dinero, aquellas terribles palabras: Pe­
cunia tua tecurn sil tn  perditionem.

La doctrina liberal que condena y persigue los 
institutos religiosos, fué combatida victoriosamente 
eu los tiempos inmediatos á la  paz de la Iglesia por 
San Jerónimo, San A tanasio, San Agustin, San 
Juan  Crisóstomo, San Gregorio Magno, y otros 
santos Padres ; más tarde por Santo Tomás, y 
siempre por los verdaderos católicos.

Los Papas y los Concilios fulminaron justas y 
severas sentencias contra los herejes que en dife­
rentes tiempos atentaron contra la independencia 
de la Iglesia y quisieron despojarla de sus bienes, 
crímenes que forman la esencia y el sosten del a c ­
tual liberalismo.

Un análisis detenido y concienzudo de las doc- 
I trinas liberales, presentadas á los ignorantes como 

conquistas de este siglo, baria ver que no hay 
principio liberal que no baya sido conocido y pro­

fesado por alguna secta herética de los siglos pa­
sados , y condenado cou mayor ó menor solemni­
dad por la Iglesia.

De m anera que el liberalismo, condenado en 
globo por el Sgllabus, lo fué ya mucho antes por 
partes y á proporción que se daba á conocer, por 
los Sumos Pontífices que desde San Pedro prece­
dieron á Pío IX  y por los Concilios anteriores al 
que la revolución obliga actualmente á tener en 
suspenso.

Éuando digimos hace ya años á los liberales: 
«no sois católicos,» algunos se escandalizaron, 
porque no eran aún conocidas de lodos lu genealo­
gía y tendencias liberales. Los últimos sucesos, 
engendradores de tantos males como sufrimos, han 
producido sin quererlo el inmenso bien de ilumi­
nar á las inteligencias rectas, poniendo al descu­
bierto lo que con entera hipocresía y cierta mo­
deración da formas se babia logrado m antener 
ocnlto, y ya comprende todo el mundo que es im­
posible de todo punto ser liberal y ser católico.

¿Quó verdadero hijo de la Iglesia consiente que 
se le tenga por liberal? ¿Qué liberal admite la 
doctrina católica en toda su integridad, como la ba 
revelado Dios, y no pretende al menos truncarla, 
cual si tuviera el hombre derecho para acortar ni 
aum entar la obra de Dios?

Por esto combatimos al liberalismo de un modo 
absoluto, en su esencia , sin distinguir de formas 
entre las muchas con que se presenta y sin hacer 
caso de pequeñas variantes con que pretende en­
cub rir su maldad intrínseca.

No acontece io mismo con las formas de Go­
bierno..

La historia recuerda repúblicas y inonarqiiia.s 
católicas, y repúblicas y monarquías liberales: las 
prim eras iluminadas con la luz del Evangelio han 
obrado el bien ; las segundas sumidas en ol frió 
naturalismo , no han hecho más que trastornar el 
órden establecido por Dios y re trasar ol desarro­
llo de los elementos do civilización que deberian 
ir aumentando siempre como fruto de trabajos y 
de méritos anteriores.

Nosotros defendemos la monarquía enfrente de 
la república, porque la creemos más acomodada 
para dirigir y gobernar provechosamente el E sta­
do; defendérnosla, señaladamente en nuestra p á ­
tria , porque es la forma de gobierno nacida de 
nuestras antiguas costumbres, acomodada á todos 
nuestros usos, cau.sa y símbolo de nuestras g ran ­
des g lorias; y la defendemos también, porque es 
expresión de una legalidad de muchos siglos, que 
ha creado dereehos, deberes, intereses de vanas 
claaesj á los cuales no se puede tocar sin faltar á

Pero defendiendo por todas estas razones á la 
monarquía, comprendemos que en otra parte ó en 
olro tiempo la justicia exija más bien la defensa 
de la república: que en circunstancias diversas de 
las nuestras sea esta la forma de Gobierno relati- 
vamenle mejor; y que de buena fé se la puede te­
ner por preferible no solo relativa, sino también 
absolutamente.

Mas el motivo principal po rque combatimos con 
todo nuestro pobre esfuerzo las innovaciones que 
han sido traídas á España y las que algunos pre­
tenden traer todavía, es el espíritu liberal ó an ti­
católico de que vienen impregnadas.

En el terreno constituyente nos dejaríamos ven ­
cer por los partidarios do cualquiera clase de 
gobierno, si esos partidarios fuesen católicos, sin 
más pena que la que causa el vencimiento cuando 
se tra ta  de una cuestión científica ó adm inistrativa. 
En la esfera del derecho constituido, alendemos 
como católicos á la justicia y á la legitimidad.

Pero fuera de esto, ¿qué nos importaría que se 
ro s  llamase republicanos, si asi podíamos cum ­
plir libremente nuestros deberes para con Dios, 
para con ol prójimo y para con nosotros mismos?

¡.\h! envidia nos ha causado la suerte de nues­
tros hermanos de la república del Ecuador, regi­
dos por un Gobierno que no se avergüenza del tí­
tulo de católico y que cumple noble y francamen­
te los deberes que este glorioso nóm brele impone.

Razón tiene el presidente de aquella república 
para echar en cara á los Gobiernos monárquicos 
da Europa, en los importantes documentos que 
publicamos'en otro lugar, su implo ó cobarde si­
lencio ante la magnitud del crimen cometido por 
uno de los reyes liberales.

No digan estos en adelante para  seguir enga­
ñando á las gentes sencillas, que la república con­
siste en no ir á Misa ni que el ser católico es sinó­
nimo de ignorante y partidario do la tiranía po­
lítica.

Algunas repúblicas americanas alcanzan una 
prosperidad relativamente g rande, no por ser re ­
públicas, sino por respetar el catolicismo.

Las monarquías de Europa sufren los extragos 
y humillaciones de una adversidad espantosa, no 
por ser m onarquías, sino por ser liberales.

Una cosa es el liberalismo; otra cosa son las 
formas de gobierno y las escuelas políticas.

P A S O  Á L A J U S T I C I A .

Nuestros lectores verían en nuestro número de 
ayer un párrafo gravísimo de La Correspondencia 
Vascongatla, dando cuenta de que la causa segui­
da contra los diputados generales do Vizcaya desde 
Agosto último, no habia terminado por sobresei­
miento, según pedia el fiscal, sino por declararse 
el juzgado de guerra incompetente. E sla  inhibición 
de juzgado militar después de seis meses que hacia 
aue estaba conociendo d é la  causa con aprobación 
c el juez de primera instancia y de la misma A u ­
diencia del^ territorio, ha llamado grandem ente la 
atención pública, y con razón es calificado por el 
susodicho periódico de «fenómeno monstruoso, des­
conocido en los anales del foro.» Y sin embargo, 
este fenómeno tiene su explicación y explicación 
altamente satisfactoria para el Consejo Suprem o de 
Guerra E l cual, según La Correspondencia Ua.9- 
congada, acaba de hacerla  importantísima y tras­
cendental declaración de que la mayor parte de 
los procedimientos militares seguidos en el distrito 
de las (irovincias vascas y N avarra, yen  virtud de 
los cuales han ido á presidio centenares de carlis*
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las, oran ilegales, nulos y arbitrarios por falla de 
c.ompolenciai en el tribunal sentenciador.

.No lia dejado de llamarnos la atención qne los 
periódicos ministeriales no digan boy una sola p a ­
labra acerca de un asunto que tanto interesa á la 
recta administración de justicia, al buen nombre 
del Gobierno, y sobre todo, al de los señores ca­
pitán general y auditor de aquel distrilo militar. 
Pero pronto hemos caido en la cuenta de que los 
periódicos ministeriales deben tener asco á un 
asunto, cuyo principio ha sido la infracción más 
clara, terminante y arbitraria de la Constitución 
del Estado de cuantas infracciones registra la his­
toria contemporánea de nuestra pátria; en la cual 
no ha sido todavía respetada por sus autores ó ad­
miradores ninguna de las muchas constituciones, 
en cuyo nombre políticos de todas las fracciones li­
berales han acabado con este desgraciado pais.

Esos periódicos, por otra parte, entregados en 
almn y en cuerpo á coadyuvar al triunfo electoral 
del Gobierno, de cuyo triunfo depende la conser­
vación do los destinos que disfrutan, no están hoy 
para tra tar, ni por mera fórmala, de cosas tan im­
portantes en todo país civilizado como la admi­
nistración de justicia; ni se acuerdan de que al 
frente de un distrito militar hay un general que se 
ha echado la Constitución á la espalda y ha apro­
bado fallos condenatorios, muchos de los cuales, al 
decir de La Correspondencia Vascongada, han 
sido ilegales, nulos y arbitrarios] ni, por último, 
so dignan echar una mirada desdo el elevado 
puesto que conquistaron sublevándose, sobre los 
infelices carli.stas que, después de ser víctimas del 
famoso ardid de guerra de Alonso Lallave y Esco­
da sin Canela, se pudren hoy en presidio, llevados, 
no por la ley y la justicia, sino por el capricho de 
uno.s cuantos caballeros.

Pero nosotros, que tenemos escasa fó en las elec­
ciones, y que nos importan más los fueros de la 
justicia y velar por los injustamente persegui­
dos , hemos procurado enterarnos de lo que hay 
ó puede haber acerca de las indicaciones de La  
Correspondencia Vascongada, y nuestras averi­
guaciones han sido coronadas con un éxito lison- 
gero, DO se entienda que lisongero para  nosotros, 
sino para el Consejo Supremo de la G uerra, para 
su liscal togado y su fiscal militar. S í, nosotros 
nos complacemos en hacer justicia á estos señores 
v á todos los consejeros, que fuera vituperable en 
alto grado dejársela de lacer qu ien , como E l 
P e n s a m i e n t o ,  con tantas instancias la ha recla­
mado.

Nuestros lectores no habrán olvidado que un pe 
riódico revolucionario. E l Puente de Alcolea cree 
mos, dijo pocos dias hace que iban á ser pro 
cesados algunos altos personajes de la milicia, 
por infracción de la ley llamada fundam ental, y 
Otros abusos. También recordarán que el diario 
noticiero La Correspondencia se apresuró á des­
mentir á El Puente de Alcolea, diciendo s i no  
estamos equivocados, que mal podia procederse 
contra lo.s personajes aludidos, cuando no existia 
denuncia de las autoridades ó empleados encarga­
dos de formularla en caso necesario.

Ambos periódicos tenian razón, por extraño que 
parezca, como se verá por las noticias que del in­
forme del Consejo Supremo de G uerra, de que ha­
bla La Correspondencia Vascongada, hemos po­
dido adquirir, y son las siguientes.

El fiscal logado redactó este importantísimo do­
cumento; el fiscal militar so adhirió á él en nom ­
bre de. la justicia  y de la humanidad, y el Con-
, #. ■ * ■ ■ • -—"•nirmirln/t ni "í.'» itft Fnbrnro
ultimo.

En este informe se recomienda la conmutación 
en destierro la condena de prisión correccional im­
puesta al Presbítero D. Agustín Jáuregui, y el in­
dulto de todas las penas impuestas á ios tam ­
bién Presbíteros I). José Ignacio Elorza y don 
José María G arciarena, el sacristán lego José Joa­
quín Aboliu, el propietario D. José Vicente E lor­
za y los carpinteros José María Uria y José Luis 
Boristain.

Se pide quo se remita al Juzgado de primera 
inslancia de Azpeitia testimonio de lo que resul­
te contra los Presbíteros D. Remigio A barrate- 
gui, I). Ignacio A ldalur, el director de la fábrica 
de arm as Ü. .losé de Ibarra, y el carpintero José 
Ignacio A badía, condenados en rebeldía, y de cu­
ya causa si llegara á  abrirse , deberia conocer la 
jurisdicción ordinaria.

Que se proceda á lo que haya lugar contra el 
andiuir do guerra D. Mariano Pozo por la sala de 
justicia del Consejo, conforme á los artículos del 
Código penal que habla de la prevaricación.

Que por la vía criminal militar se proceda 
igualmente contra 1). Eduardo Aroca y Cruz, ca­
pitán de carabineros de Guipúzcoa y juez fisca 
actuario. En este consejo no podrán intervenir el 
S r .  Allende Salazar ni el S r. Pozo, capitán gene­
ral aquel y auditor este del distrito militar.

So impone dos meses de arresto al presidente 
y vocales del consejo de guerra de San Sebas­
tian.

Se propone que se envíe testimonio del auto in­
hibitorio del juez ordinario al Tribunal Supremo 
de Justicia á fin de que acuerde lo que estime 
justo respecto al juez D. Domingo Salazar que lo 
dictó.

Que se reclamen al capitán general de las pro­
vincias vascongadas y N avarra todas las causas 
en las que haya prestado su aprobación á las sen­
tencias dictadas por los consejos de guerra desde 
()ue se declaró el estado excepcional en aquel dis­
trito, á (in de proceder á su revisión y de que se 
puedan remediar las irregularidades que se 
hayan cometido, ya proponiendo el ejercicio del 
derecho de gracia á favor de los injustamente 
condenados, ya dictando inhibiciones en las cau­
sas en que no siendo competente la jurisdicción 
militar el fallo no sea ejecutorio por rebeldía de 
los procesados, ya acordando lo oportuno contra 
quienes hubiesen faltado á la ley por lenidad ó 
condenando sin justicia.

Y por últim o, que se reclame al S.". Allende 
Salazar copia de los bandos que haya dictado des­
de que se declaró el estado de guerra, reservándo­
se al fiscal pedir en vista de ellos lo que proceda.

Tal es en sustancia , según nuestras noticias, el 
informe del Consejo Supremo de G uerra. Dispues­
tos estamos á salvar cualquiera equivocación en 
que hayamos involuntariamente incurrido ; pero si 
estamos bien enterados, si tói ha sido el informe de 
este alto cuerpo militar, nosotros le enviamos nues­
tro sincero parab ién , nosotros le felicitamos con 
toda nuestra alm a, pues ya era tiempo de abrir 
paso á la ju s tic ia , detenicia en mal hora por la 
influencia revolucionaria.

en la escasez de recursos de la Santa Sedo, para 
ofenderla é im portnnarlá con proposiciones de 
conciliación , acuden generosamente á depositar á 
los piés del Vicario de Jesucristo el óbolo de su 
fó y el testimonio de su indignación contra los de- 
tentadores del patrimonio de la Iglesia.

Estas demostraciones irritan á los revoluciona­
rios, que quisieran rendir por hambre á la Santa 
Sede, como quieren rendir al Clero. El Univer­
sal escribe sobre este asunto un articulo , en que 
rebosan la i r a , el despecho y el ódio al catolicis­
mo, señales evidentes de que la causa del Pontifi­
cado, tiene v id a , tiene garantías de triunfo aun á 
los ojos mismos de los enemigos de la religión.

Dice entre otras cosas el diario amadeista c i­
tado :

«Cuando oimos hablar de las desdichas y m iserias 
que afligen al Papa, nos acordam os al pun to  de ese 
inagotable m anantial quo se llam a «La obra del di­
nero de San Pedro», y  que  ha reem plazado con grao 
ventaja  á las antiguas abundantes fuentes de donde
la córte rom ana sacaba sus lim osnas......

I#is lim osnas llueven m ás abundantes que  nunca.
Y si no, véase lo que en un  solo dia hallam os refe­
rente á este punto  im portantísim o en E l  P e x s a jiie x t o  
E s p a ñ o l , que ya puede decir que tiene ganada la 
gloria.

El 27 de Febrero recibió el Papa una comisión de 
jóvenes pertenecien tes al c ircu lo  de San Petronio de 
Itolonia. Después que le presen taron  su protesta de 
adhesión, le entregaron un  bolsillo con 11,000 liras 
en oro. El Papa lo agradeció.

Según dice el Buen Senso, de Roma, L 'U n ittá , de 
T urin , lia enviado al Papa 45,833 francos.

Otro dia fueron unas señoras á v isitar al Papa, y 
una  de ellas, p ro testan te, segiin Er. P e n s a m ie n t o , le 
entregó una  gran sum a.

Una com isión de católicos belgas le entregó pocos 
dias antes 200,000 francos.

Los diarios católicos de Bélgica abrieron una sus­
cricion, con el nom bre de Ofrendas á Pió IX, cuya 
recaudación es enorm e, y  no nos atrevem os á  publi­
car, porque a te rra  ver hasta donde llega el fanatis­
mo católico y la avaricia  insacialile de la córte ro­
m ana.»

Nuestros lectores recordarán que esta recauda­
ción ascendió á 180,000 francos en solas dos dió­
cesis de Bélgica, cifra verdaderamente aterradora 
jara  los que emplean su vida y sus fuerzas en com- 
jatir lo que debían defender, y sueñan con la des­
trucción del catolicismo.

Creían que no habia católicos en Europa, y que 
si los habia lo eran solo en el nombre; y ahora ven 
la agitación , el entusiasmo del pueblo cristiano, 
precursor de una gran victoria de la Iglesia.

Nosotros confiamos en que E spaña, como las 
demás naciones, no dejará de socorrer noblemente 
la necesidad de la Santa Sede. Mucha miseria hay 
on nuestro pueblo, pero la fé hace prodigios. Así 
ademas de os productos de suscriciones especiales 
hemos visto que en las funciones del triduo de Ma­
drid se recaudaron para el Papa 100,000 reales 
en las de Sevilla 80 ,000; en las de Málaga 30,000 
en las de Salam anca 8 ,000  y así en otras pobla­
ciones

Además, se dará pronto organización al dinero 
de Sun Pedro, con o cual aum entarán los pro 
duelos. También hemos tenido el consuelo de sa 
ber que en la isla de Cuba se han empezado á re 
caudar limosnas para el Papa por iniciativa de la 
celosa autoridad eclesiástica.

Sigan, sigan los fieles, demostrando su amor al 
Pontífice, y su ódio á la revolución italiana. No 
hemos de consentir que el jefe de la Iglesia, el rey
de Roma, caroica do rocuríoa nar» rnoirnfia v oq-
.  -  a ; Ia han arrebatado villanamente lo
suyo, encuentre en ei pueblo liel una compensa­
ción, y una prueba de que jam ás hemos de transi­
gir con las iniquidades piamontesas.

EL D INERO  D E SAN PEDRO.
Gracias á Dios, el Dinero de San  Pedro, según 

todas las noticias de Roma y del extranjero, crece 
de una manera notable, desde que los usurpado­
res de los Estados Pontificios dejaron á la Santa 
Seda coniptetainenle despojada. Los fieles, desean­
do que su Padre y Maestro universal no carezca 
de lo necesario para el gobierno de la Iglesia, y 
que el ministerio florentino no tenga un pretexto

Los periódicos ministeriales han encontrado una 
callejuela para salir de apuros en el ardid  electo 
ral de que ayer hablam os, diciendo que si el Go 
bierno ó sus amigos tuviesen parte en esa eslrata 
gem a, no hubiese avisado al conde de Canga Ar 
giielles el jefe del servicio telegráfico mandándole 
los recibos de ios despachos y suplicándole remitie 
se á ia dirección el sobreprecio de uno de ellos.

La Iberia  y El Puente de Alcolea se dan de 
ojo para presentar el mismo argumento, sin adver 
tir que empiezan incurriendo en una gran equivo 
cacion de hecho, porque no fué el jefe del servicio 
quien avisó al conde de Ganga Arguelles, mejor 
dicho, no le avisó nadie; pero un auxiliar de aque 
lia oficina, viendo que no se habia pagado el so 
breprecio del telégrama de A lbocácer, lo advirtió 
al que supuso autor de los telégramas mandándole 
de paso los recibos de los demás, que sin duda ba 
bian quedado olvidados on la oficina.

El celo de ese auxiliar porque las cuentas de los 
telégramas apareciesen como Dios m anda, y la 
imprevisión del nuevo y pacífico Alonso Llave, 
autor del a rd id , que no tuvo en cuenta la falta de 
estación telegráfica en Albocácor fueron causa for­
tuita y afortunada de que se descubriera el enredo

Por lo d em ás, si piensan los diarios ministeria 
les hacer creer que este ardid es obra da las mis 
mas oposiciones, por la torpeza con que se ha lie 
vado á cal)0 , se equivocan de medio á medio. Todo 
el mundo, al saber que ese ardid es un ardid gro­
sero, hecho sin talento y sin habilidad, exclamará 
á una voz:

Eso debe ser obra de un progresi.sta.

Hace algunos dias dimos cuenta ú nnestros lec­
tores, fundándonos en la aclaración de un perió­
dico de provincias, de la especie de batalla cam ­
pal que se habia verificado en el camino de Oliva 
á Pego (provincia de Alicante) entre los guardias 
civiles que conducían á cuatro crimioales y cier­
tos libertadores de estos, resultando de tan sin ­
gular combate la muerte de los criminales presos.

Hoy vemos en E l Tradicional detalles de se - 
mejante suceso sacados de cartas escritas en el 
mismo Pego. No se atreve el periódico valenciano 
á reproducir los párrafos principales de aquellas 
cartas, pero lo que dice basta y sobra para que se 
forme idea del pais en que vivimos.

Hó aquí las palabras de El Tradicional:
«Sin em bargo, la lec tu ra  de d ichas cartas nos Ua 

liecho sospechar que  la m uerte  de  los tres roders 
de Pego y de  la o tra  persona que según nos cuentan  
DO babia com etido delito alguno, ni estaba procesa­
do, ni lo estuvo jam ás, ha tenido bastantes puntos 
de contacto con las celebres de A ndalucía, tan d u ­
ram en te  condenadas por Rios Rosas en las C onstitu­
yentes. Si tal hubiese sucedido, nosotros, en nom bre 
de la 'le y  y  de la ju stic ia , levantam os la voz p id ien­
do el castigo de los culpables; si tos m uertos eran  
de lincuentes, los tribunales eran  los únicos encar­
gados de juzgarlos y  sentenciarlos; lo contrario  es 
abandonar la vida de los ciudadanos á m erced del 
capricho y  a rb itra rie d ad , es sobreponer el poder 
ejecuti voal jud ic ia l, es, en una palabra, en tron i­
zar en España la ju stic ia  tu rca , donde la voluntad  
del kadi falla p ro  lib tíum  sobre la vida de los súb­
ditos.

Ni aun  en  los tiem pos de m ayor despotismo y ti­
ran ía , ni aun cuando im pera la ju stic ia  del sable, 
se niega á tos acusados el sagrado derecho de defen­
sa, ú ltim a trinchera  del instinto de conservación y  
del interés con que la sociedad debe guardar la vi­

da de uno de sus m iem bros y proteger la ino­
cencia.»

Horroriza pensar que uno de los muertos ni ha­
bia cometido delito a'gimo, ni estaba procesado, ni 
lo habia estado jam ás.

No creemos, no queremos creer quo vuelva á 
plantearse de nuevo aquel lerrib 'e sistema que, co­
mo recuerda El Tradicional, delataron en el Con­
greso Cánovas y Rios Rosas. Pero queremos creer 
qne el Gobierno agotará todos los medios imagina­
bles para averiguar si esa lucha entre los guardias 
y los libertadores fué cierta y si, en efecto, uuo de 
03 presos que murió en la refriega, nonos explica­
mos de qué m anera, era inocente y no estaba si­
quiera procesado.

Averiguo por Dios todo lo que en esto haya de 
cierto, para que no se diga en Europa que España 
es un país de asesinos y bandoleros.

Si la criminalidad aumenta en proporciones es­
pantosas, bajo el paternal amparo de la libertad, 
en cambio la enseñanza se pierde por completo, y 
váyase lo uno por lo otro. Que no tenemos órden 
y paz no habrá reaccionario que se atreva á de­
cirlo, viendo el pacífico ejercicio que de los dere­
chos políticos y civiles hacen todos los ciudadanos, 
sin más obstáculos que los estados de sitio, ard i- 
desd e  gu e rra , trabucazos, apaleamientos y otras 
pequeñeces; pero sobre todo, lo que ningún ene­
migo de ia libertad podria sostener, sin ser con­
fundido, es que la ilustración no cunde y que 
la enseñanza no es objeto preferente de los cuida­
dos del Gobierno.

Cierto que las escuelas se cierran y no vuelven 
á abrirse; cierto que los maestros se mueren de 
ham bre; pero estos inconvenientes da poca mon­
ta, son con ventaja subsanados por la enseñanza 
de la Constitución en las pocas escuelas que siguen 
abiertas.

Un periódico se ha permitido estam par en sus 
columnas las sigq.ientes lineas:

«Es inm enso el perjuicio qtie á la enseñanza está 
causando el atraso en el pago de m aterial para las 
escuelas. Algunas de ellas podrían c itarse, la de Al­
calá de C hisvert, por ejem plo, en que los niños no 
se e jercitan  en ta escritu ra  por falta de papel, tin­
ta , etc.

Es un  dolor que a.sí se d-isatíenda m ateria tan  im ­
p ortan te , y  en  vano se querrá  exigir á los m aestros 
la responsabilidad dcl poco adelanto de sns discipu- 
fos si no se les da lo necesario para ta instrucción de 
que están  encargados.»

El periódico quo esto escribe no está á la altura 
de ía nueva cjencia; ¿quó importa que los niños no 
aprendan á escribir y co n ta r, si aprenden que el 
pueblo es soberano, que los derechos iudividuales 
son inviolables, y que las provincias no pueden de­
clararse en estado de sitio sino en virtud de una 
ley, ó el capricho de Allende Salazar?

’Pero todavía es más extraño que los maestros 
se quejeu do que no tienen quó comer. Bien se co ­
noce que no een La Ib er ia , cuyos redactores, 
que escriben con el estómago llouo, dicen todos los 
días que nada le hace falta al pueblo español para 
su felicidad.

Mas para  que se vea que hay maestros que se 
acuerdan del hambre, de ia mujer y de los hijos, 
á pesar de lo que dice Lq, Iberia, entregamos á la 
contemplación de los ministeriales la siguiente ca r­
ta que hemos recibido de un pueblo de Qranada: 

Sr. Director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l :

ro '08"oM §'V u
at 18 del mes actual, y en la 4.* plana I.® culum na, 
un  suelto , en el que se les pregunta á los periódicos 
m inistoriales si han cobrado sus atrasos los m aestros 
de escuela, yo, como profesor de prim era enseñan­
za que soy do la escuela oficial de esta v illa , puedo 
decir á Vd. que  en esta provincia no se ba cobrado, 
ni tenem os esperanzas de cobrar por ahora, sin em ­
bargo del decreto  de 21 de Enero an terio r, c ircu la r 
del Excmo. Sr. m inistro  de Hacienda del 2 del a c - 
tijal, y c ircu la r del lim o. Sr. d irec to r general de 
Instrucción pública del 3 del mismo. Teniendo que 
ad v ertir  á Vd. adem ás, que bailándom e enferm o y 
sin  recursos, porque se me adeudan ocho m ensuali­
dades de mi m ezquino sueldo, trato  de m archar, si 
me adm iten , al hospital de la capilal, por el estado 
tan  lam entable  en que me encuen tro , y dejarm e á 
mi desventurada familia á  m erced de la caridad p ú ­
blica.

»Esta ju v en tu d  no perderá n ad a , puesto que en 
las escuelas se carece de útiles y m enaje, por cuyq 
m otivo los niños de siete á doce años andan vagando 
por tas calles, y los profesores de casa en casa, con 
su  som brero en la mano, dem andando socorro.

Esta es la verdad dcl estado actual de la ed u ca­
ción en E spaña, y  de los profesores.

Con este m olivo tengo el gusto de ofrecerm e de 
usted atento y seguro servidor Q. B. S. M .—/ .  M. S.

»P. D — No be podido rem itir  á Vd. esta hasta 
boy 3 de Marzo por falta de intereses para el franco. 
Suplico á Vd. llam e la atención del Excmo. Sr. m i­
nistro  de Fom ento sobre nuestro estado actual.»

Dice un corresponsal del Diario de Barcelona 
que el S r. Sagasta pasa angustias indecibles para 
traer á un acuerdo á amigos del Gobierno que lu ­
chan entre sí en varios distritos, porque se dá el 
caso de que algunos progresistas profieren el triun­
fo de un republicano al de un unionista, y algunos 
unionistas tienen la misma preferencia respecto de 
los progresistas.

Es decir, que lo.s concillados en el ministerio no 
so pueden ver ni eu pintura, y que cada uno de 
ellos trabaja pro domo sua. Para probarlo, dire­
mos que el mismo corresponsal dá cuenta de la 
rábia desesperada que padece el mal humorado se­
ñor Zorrilla al ver que el jóven y aprovechado Ro­
mero Robledo cuida de los unionistas y se desvive 
por sus amigos particulares, á cada uno de los 
cuales les ha colorado en su nido respectivo.

De aquí que se tenga por segura la formación 
de un grupito de Romero Robledo en las próximas 
Córtes. ¡Y es que no puede vivir este caballero 
sin ser ministro, y siente punzadas en su amor pro­
pio al verse hecho uu segundón de Sagasta!

Otro corresponsal del mismo diario dá la noti­
cia de que el general Serrano vá á ser presentado 
por Zorrilla á la Tertulia progresista, donde se le 
proclamará jefe de este partido.

La noticia nos parece verosímil, porque hay po­
cos en España que tengan tantas condiciones como 
el general Serrano para  ser jefes del partido pro­
gresista. _______________________

Un periódico de provincias dice lo siguiente:
«M ientras ol m in istro  de la Gobernación y sus 

com pañeros de gabinete andan preocupados con el 
resultado de la? elecciones, el m inistro  de la G uerra, 
al decir de tos amigos del Gobierno, procura organi­
zar el ejército  de modo que perm anezca com pleta­
m ente flel al nuevo órden de cosas, si, como se tem e 
con fundam ento , tan  pronto como term ine el periodo 
electoral los partidos extrem os apelan á la fuerza.»

Más fácil nos parece que el Gubierno apele al 
recurso de la fuerza para sostener lo que se está 
cayendo solo, qne los partidos extremos para der­
ribarlo. ______________________

Los franceses empiezan á hacer economías, p a ­
ra  atender al pago ae la enorme indemnización de

guerra á los alemanes. Ya han licenciado muchos 
regrmientos de la guardia móvil, y van á d e sa r­
m ar h  mayor parle de los buques de guerra y las 
cañonera# Pero desgraciadam ente, la actitud de 
los rojos, ei estado de intranquilidad que hay en el 
pais y el temor de conflictos y trastornos antes de 
la constitución de un Gobierno definitivo, im pedi­
rán al actual disminuir todo lo que seria conve­
niente el presupuesto do la G uerra.

A dem ás, no se sabe cuánto podrá costar á 
Francia la pacificación de la Argelia. La inquie­
tud 08 grande en toda la colonia , y se manifiestan 
síntomas terribies de una i.isurreccion general. 
Las tribus argelinas mal avenidas siempre con el 
dominio francés, intentarán probablemente hacer 
un nuevo esfuerzo para sacud irle , y el Gobierno 
de Francia tiene ya preparada una expedición de
10,000 hombres a dicha colonia.

Si la guerra estalla, no será esta la única expe­
dición que tenga que enviar.

Dice anoche La Correspondencia:
«Por el m inisterio  de la G uerra se ba consultado 

al Consejo de Estado acerca de la actitud  y pena á 
que se está haciendo acreedor el Patria rca  de las In ­
dias, D Tomás Iglesias y  Barcones, por negarse á 
reconocer la legalidad existente, y  m anifestar que 
no reconoce niá# autoridad  que la del Sumo Pontifi- 
ce. La cuestión , como so ve, es de gran im portan­
cia, y hasta ahora parece quo soto está acordada la 
destitución  de dicho señor Patriarca dol cargode Vi­
cario  general castrense .»

No nos cuesta trabajo creer que se haya moles­
tado al Consejo de Estado con consultas importu­
nas acerca del reverendo señor Patriarca de las 
Indias. Los progresistas son capaces de cualquier 
cosa, con tal de vejar y procesar á las personas 
eclesiásticas. ¿Qué destituciones ni qué reconoci­
mientos pueden afectar á la persona que ejerce un 
cargo espiritual, á no ser en sus relaciones con la 
au to ridal de la Iglesia? El señor P a tr ia rc a , como 
Vicario general castrense, tiene nombrado un de­
legado, único legítimo para ejercer ese cargo. Los 
revolucionarios, por dar destinos á  unos cuantos 
Curas liberales, han hecho lo qne no podían hacer 
canónicamente, causando un conflicto de jurisdic­
ción, en que el señor Patriarca tiene que sostener 
su derecho, sin consideraciones de legalidad revo-r 
lucionaria de ninguna clase.

Un periódico progresista viene escandalizado 
M rque en Oviedo ha muerto un protestante y los 
Guras se negaban á darle sepultura eclesiástica. 
Lo gracioso es que el tal periódico publica los si­
guientes párrafos de una carta en que se dá cuenta 
del hecho, de modo, que el más necio comprende 
la escrupolosidad con que ha procedido el C ero de 
aquella población, ajustándose perfectamente á lo 
que ordenan los sagrados Cánones.

Hé aquí los párrafos de esa carta:
«Sabrás, se dice, que el comisionado que m andó 

á esta  la Sociedad m urió sin q u e re r recib ir los Sa­
cram entos, porque, según se dijo, era prote.'tante. 
Esto acontecim iento en una  población tan  fanatizada 
como esta, fué bastante para que todo el cabildo, in ­
cluso el Obispo, se porsonaae en la fonda donde el 
enferm o resid ía  con objeto de hacerle entrar en j u i ­
cio. üicese que el m oribundo contestó que le dejasen 
en paz, y que  sen tía  que  fueran á angustiarle  en mo­
m entos tau  solem nes. Cundió por la población este 
hecho oon ex trao rd inaria  rapidez, dándosele m ayo­
res proporciones de las que tenia, y  los benditos de 
ios C uras se negaron á dar sepu ltu ra  al cadáver. El 
Juez m unicipal in tervino entonces, v despucs de a r- 
• W - .  „> j  <11 — uesi gnO A otro Ljura
para que  procediera al en terram ien to , y por m iedo, 
m as que por vo luntad , so prestó á la obediencia.»

[Es empeño singular el de los progresistas! 
Ellos han de ha :e r guerra implacable á la Ig le­
sia; 86 han de burlar de sus dogmas y de sus r i ­
tos, y luego pretenden que hasta los protestantes 
gocen de los privilegios que la Iglesia concede úni­
camente á los católicos.

¡Qué insensatez!

Leemos en La Regeneración:
«No sabemos lo que ha sucedido en Teruel; pero 

ayer en regiones oficiales se tenia noticia de haberse 
presentado una partida, al parecer carlista.

No nos sorprendería  que la tal partida  fue.se un 
nuevo ard id  con el objeto único de im pedir el tr iu n  
fo de los carlistas en las elecciones.

Volvemos á repetirlo : ¡Alerta, a le rta , alerta!»
Por su parte E l Debate decia atoche:
«Como es con.siguientc en casos sem ejantes, esta 

tarde  han c irculado rum ores sobre choques des­
agradables en algunos puntos de España, oon motivo 
do la lucha electoral.

—Uno de los puntos que esta larde se designaban 
como teatro  do escenas desagradables era Almadén. 
Tam bién se decia que en Andalucía, N avarra y As- 
tú ria s  habria  disgustos.

—Sin perjuicio de lo que decimos en otro lugar, 
en  Medinasidooia los republicanos han alterado ei 
órden y se lian suspendido las elecciones. Tam bién 
en A ndujar han amagado los federales con hacer to 
propio.» ________________________

Todos los periódicos están do acuerdo en decir 
que á la votación de las mesas concurrieron ayer 
los soldados residentes en Madrid en correcta for­
mación dirigidos por jefes militares. Hd chocado 
generalmente las caras juveniles déoslos electores, 
y no falta quien lo explique por el buen trato que 
hoy recibe el soldado. Estos barbilampiños rostros 
¡quién lo dijera! han dado logar, según parece, á 
varias protestas. ¡Lástima de papel y tiempo gas­
tados en extenderlas!

Acerca de la votación de los militares dice Ei 
Tiempo :

«Pero si los electores en general se re traen , en 
cam bio los cuarteles dan fuertes contingentes, y en 
el Congreso los tenem os á pares.

Hemos visto en el colegio det callejón de San Mar­
eos votar á  pe'o'onc.s de soldados del cuartel inm e­
diato, presididos por sus Jefes y  oficiales, como si 
cum pliesen un acto det servicio; y  confesamos que 
este acto nos pareció de deplorable efecto.

Hemos notado que aquellos pelotones form aban en 
la calle y  á la entrada det colegio grupos contrarios 
al bando eleetoral, y que nadie lo im pedía.

Hemos notado lo inverosím il de que  aquellos y 
otros guerreros llegasen ó la edad legal, al v e r  sus 
caras Juveniles.

Contra de tos pelotones, protestaron nuestros am i­
gos, y no se adm itió  la protesta por la mesa.

Los soldados no votan como totes soldados, sino 
como ciudadanos mayores de edad, y  en este con­
cepto debieran ir so^os y sin ser inspeccionados.

De lo contrario , el acto de votar v endrá  á su s ti­
tu ir  al antiguo

CÁRTDCBO EN EL CAÑON.»

También ha protestado la oposicion, según se 
dice, porque contra lo prescrito en la ley, faltaban 
en algunas mesas ios bbros talonarios.

El gobernador, según La Opinión Nacional, se 
multiplicaba por asistir á los cien co!egios en que 
Madrid se divide, y dió muy mal dia á los caballos 
de su coche. También el S r. Sagasta se dignó vi­
sitar algunos colegios, sin dada para cuidar de que 
la ley se cumpliese.

No nos bastaría todo un número de E l  P en sa ­

m ie n t o  para referir á nuestros lectores los abuso.» 
electorales que.,liegan p nuestra noticia.

Por de pronto en Cabra ha tenido lugar un ase­
sinato, y con este van cinco.

Todavía no tenemos pormenores de este nuevo 
crimen.

Leemos en La Epoca:
«Nos dicen de .Málaga que el .5 se había fijado cii 

las esquinas n n  edicto del nuevo alcalde m anifes­
tando que siendo el últim o padrón de electores de 
1869, y si por eltos se repartían  las cédulas se in u li-  
lizarian m uchas, y  deseando que todos los electores 
las recib ie ran , se p repararan  para  e l l ,  víspera de 
las elecciones, locales en las salas consistoriales, á 
donde podían acud ir los vecinos por las cédulas pa ­
ra  la elección de d iputados.

Hé aquí lujo de faltar á lo q u e  la ley dispone.»
Del gobernador civil de G ranada dice La Po­

lítica :
«Gomo m uestra  de ellas, sabem os y  decim os que 

dicho gobernador acaba de env iar á una de las p r in ­
cipales poblaciones de la provincia un  delegado que 
ha disuelto ol ayuntam ien to  y  planteado repentina y 
a rb itrariam en te  un  sistem a de te rro r y de p e rsecu ­
ciones con tra  todas las personas que  no piensan en 
el candidato á gusto del Gobierno.

Razones que fácilm ente com prenderán  nuestros 
lectores, sabiendo que esa pob'acion es la de .Motril, 
nos im piden da r hoy detalles sobre esta oficial fe­
choría, digna de los dias de oro de la influencia mo­
ra l, digna de los apogeos históricos del polaquism o 
m ás desenfrenado .»

Al mismo gobernador, según La Epoca, perte­
nece la circular siguiente digna de grabarse en le­
tras de oro en una de las lápidas del salón de se­
siones del Congreso.

«Sabedor este Gobierno de provincia que algunos 
candidatos de oposicion recorren  los pueblos, hala­
gando á unos, atem orizando á otros, suponiéndose 
son tus m ás protegidos sigilosainente por el Gobierno 
para ob tener un  triunfo  que no de.sean a sp irar, se 
ha visto en  el caso de d irig ir á  los alcaldes las p re ­
venciones siguientes:

1.® El candidato  m inisterial por el d istrito  de 
que ese pueblo form a parle , es D. N.

2.® 1.03 alcaldes em plearán  toda la influencia de 
su  au toridad  en unión con tos dem ás em pleados del 
Gobierno y  personas afectas á la situación en pró de 
este capdidatQ,

3.a Para acred ita r queda Vd. en terado , con ob­
jeto  de exigirle en su caso la más estrecha responsa­
bilidad, firm ará Vd. el en terado , devolviendo esta al 
delegado de m i au toridad , portador de la presente.

1 .° de Marzo de 1871.»

El S r. Rojo A rias no ha hecho ta n to , aunque 
es verdad que ha circulado por las oficinas una 
comunicación recomendando los candidatos minis­
teriales. Por cierto que La Iberia  niega esta pú ­
blica prueba de celo por el triunfo de esos candi­
datos á la primera autoridad de la provincia de 
M adrid; pero el hecho ea indudable, según La 
Epoca.

En cambio el gobernador de Búrgos, llevado 
del mismo celo que los gobernadores de Madrid y 
de G ranada, expide circulares del tenor siguiente;

«Según noticias confidenciales, el Clero de esta 
provincia, salvas honrosas excepciones, se ha con­
vertido  en agente electoral, olvidando su  m isión de 
paz y conciliación, proponiéndose apoyar á  d e te rm i­
nados candidatos para las próxim as elecciones dé 
dipu tados á C ó rtes , valiéndose al efecto de roedlos 
insidiosos é ilíc ito s, como lo so n to s  dicterios con 
que califican á los candidatos l ib e ra l^ ,  im putando 
á estos opiniones y  creencias anticatólicas, y e je r ­
ciendo coacción en el ánim o de los electores con lq 
am enaza de que se copdenqn si no em iten  sus su-r

vr»  In e  f tK e o l t i t i c t a c .  E w ta  O O o d llP .tf l
no solam ente la prohíbe la m oral, de la q u e  se dice 
depositario el Clero, sino la ley, que pena á tos que 
se utilizan  de estos medios (reprobados, como usted  
podrá en terarse  con la sim ple lec tu ra  de ios a r ­
tículos que contiene el capítu lo  II d e l t í t .  III de la 
ley electoral v igente, los que sa insertan  á c o n ti­
nuación.

V. como autoridad protectora, y  encargado del 
cum plim iento  do las leyes, debe cu id a r de alejar la 
responsabilidad que  en otro caso se le exigirá, celar 
con lodo esm ero para que los electores ejerzan con 
toda libertad  su  derecho, y  por consecqpnciq para  
que por n ingqna clase ni individuo se coarte en lo 
m ás m ínim o el que les asisto de  votar según lo ten ­
gan por conveniente, dándom e parte  detallado de 
las que de cualquiera m anera falten á las prescripcio- 
neslegales sobre sanción penal por delitos electorales, 
para poner á los con traven tores á disposición de (os 
tribunales , teniendo m uy en cuen ta  que  ta ley con­
sidera como circunstanc ia  agravante ta cualidad de 
se r  eclesiástico el in fracto r de aquella.

Dios guarde á V m uchos años. Búrgos 2 de Marzo 
de 1871 .— Juan Rózpide .— Sr. Alcalde popular d e ...

Mientras dejamos á los pobres Curas de Búrgos 
imposibilitados dé decir siquiera que lós Tévcrluétó- 
narios son enemigos dé Dios y de su IgléSia, lo cuál 
no es por cierto ninguna calumnia, oigamos á La  
Igualdad  referir una série de coacciones, de que 
seguramente no hay ejemplo en ias épocas más re­
accionarias. E n la provincia de Madrid se ha visto 
al ex-gobernador S r. Moreno Benitez trabajar por 
su candidatura, acompañado de dos diputados pro­
vinciales, varios empleados de ia Diputación^ e| 
ministro togado del Supremo Consejo de ia G uerra, 
S r. Montejo, los administradores de correos y de 
estancadas en Navalcarnero y otros varios funcio­
narios público?.

El 32 de Febrero se presentaron en el pueblo de 
Brúñete, celebrando alli una junta y comprome­
tiendo á los a lca ldes, pasando luego á la estación 
de Villalba, donde recibieron á otros sie te , á  los 
cuales se les dijo que si no apoyaban la candida­
tura sufrirían todas sus consecuenciaá.

D ice un periódico:
«De Baena escriben que  han  llegado allí dos com ­

pañías del ejército  sin m ás objeto que in tim idar á 
las oposiciones, pues en aquel pacifico pueblo Jam ás 
se ha turbado la tranquilidad . Esperábase un de le ­
gado del Gobierno que iba á p resid ir las elecciones, 
y  cuando solo fallaban dos días para p rincip iarlas 
quedaban por d is tr ib u ir  3,000 papeletas, que no ha­
bia ya tiem po m aterial de rep artir .

— Finalm ente , de Barquero nos escriben diciéndp^ 
nos q u e  ayer m ism o la fuerza de carab ineros dé 
aquel' pueálose  destacó en parejas, sin ten er de elío 
el m enor conocim iento el alcalde de la v illa, á  quien  
sorprendieron con la noticia d e q u e  la fuerza a rm a­
da estaba destituyendo  á los estanqueros con q u ie ­
nes no contaba el Gobierno para poner á salvo la 
can d id atu ra  del ex -constituyen te  D. Gaspar Ro­
d ríg u ez .» '

Oigamos ahora á E l Tiempo:
«En casa de nuestro  am igo D. Agustín Estéban 

Collantes se ha  recibido hoy á las diez de la m a­
ñana un  p a rte  telegráfico concebido en  estos té r­
m inos:

«A gustín  Estéban Collantes. Carrion de los Con­
des.— M adrid.—Opiniones todas acordado abando­
nar elecciones; nuestros amigos re tiran  candida­
tu ras .»

Eduardo Fernandez San Román.»
Es extraño que este  despacho telegráfico, dirigido 

á Can-ion de lo? Condes, según dice el sobre del te- 
légr-ima, se haya entregado en  casa del Sr. Esteban 
Collantes en M adrid.

Es tam bién  digno de no tarse, y  desnudo de todo 
fundam ento , que  la órden de re tira r  tas cand idatu ­
ras de oposicion se haya dado desde Pan , sin  que lo* 
Jefes del partido  conservador de M adrid hayan sabi- 

‘ dojuna sota palabra de sem ejante determ inación.

á
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Todos estos enredos se averiguarán  perfectam ente 
en tiempo y lugar oportuno, y se p resen tarán  con tra  
ellos las acusaciones que m erecen.»

— De O rihuela, de Murcia, de Ocaña, de G uadix, 
de todas partes, vienen noticias de a taques á las 
personas par asuntos e lec to ra les; de to.las partes los 
electores honrados piden G uardia civil que proteja 
cuando menos la seguridad del elector.

H asta el S r. G allostra, antiguo unionista, ex- 
sócio de San  Vicente y otras muchas cosas buenas 
que nosotros sabemos, ha dado en la manía de ha­
blar como gobernador de Valladolid, de fanatismo  
religioso, y esto i para  recom endar á los alcaldes 
el capítulo ÍO de la ley electoral que tra ta  de las 
coacciones! No nos queda más que ver, aunque 
podríamos haberlo sospechado desde que el señor 
Gallostra aceptó un gobierno de provincia de m a­
nos del S r. Sagasta.

N ada ménos que al director de instrucción pú­
blica combate el Gobierno en las elecciones. No lo 
creeríam os si no nos lo dijese El Debate que debe 
estar de ello perfectamente enterado.

Hé aquí sus palabras;
«El Sr. D. Juan Valera, d irec to r de instrucción 

pública, insi.ste en m an ten er su cand idatu ra  por el 
d istrito  de Campillo, donde tiene fam ilia y  cuen ta  
con elem entos de fuerza. Parece, sin  em bargo, que 
cl Sr. Alarcon Parrado es el que m erece los favores 
<1" los amigos del Gobierno.»

\ l  lado de esta noticia bien merece figurar esta 
otra:

Kl Excmo. S r. D. Nazario Garriquiri no tiene 
derecho electoral, ó si lo liene no puede usarlo, 
que es lo mismo, porque el ayuntamiento le ha 
negado la cédula, por no constar q m  estuviera  
empadronado.

Ha sido denunciado el Manifiesto de la comisión 
mixta de electores de Oposición de esla provincia 
que han publicado casi lodos los periódicos.

La Esperanza da cuenta en los siguientes té r ­
minos de la visita que con este motivo le hizo ayer 
la justicia:

«A las tres de esta tarde  se ha presentado el ju z ­
gado en nuestra  redacción, recogiendo todos los nú­
meros de nuestra  edición grande de ayer que  q u e ­
daban, y los de la edición pequeña que  acababa de 
tirarse, y  que, por consiguiente, no hemos podido 
enviar á provincias.

Esto lo ha originado el m anifiesto de la comisión 
mista, publicado y reproducido por todos los perió­
dicos, incluso algunos m inisteria les, de M adrid, que 
no sabemos si hab rán  sufrido la m ism a suerte.»

Los firmantes de este documento eran carlistas 
y federales, y senliriamos en el alma verlos en el 
Saladero,

Una buena lección acaba de recibir E l Eco del 
Progreso de un suscritorde la provincia de Huel- 
va, lección que será lástima que no aproveche el 
diario anti-católico.

«Un apreciable su sc r ito rá  nuestro  periódico, di­
ce, nos escribe desde Huelva honrándonos con un  
consejo , que sinceram ente  le agradecem os. Este 
consejo consiste sencillam ente en advertirnos que 
dejem os de h acer coro con un  periódico protestante 
de esta córte , que  no nom bram os, apercibiéndonos 
en caso con trario , de dejar la suscricion él y otros 
aprecíales suscrito res de la m ism a localidad.

Ha dado n^otivo, según parece, á la m anifestación 
de desagrado que dejam os expuesta, la excitación 
que hace pocos días dirigim os al señor m inistro  do 
Fom ento para que rem ueva el expediente que dejó 
formado el Sr. Echegaray, con el fin de que so dos- 
tierre do las escuelas públicas la enseñanza do toda 
religión positiva , porque nuestros suscritores de 
Huelva, dice el que nos honra con su  consejo, son 
católicos antes que liberales.»

No podemos menos de aplaudir esta franca y 
honrosa manifestación del suscritor ó suscritores 
del Eco en Huelva , por más que nos admiremos 
de que hayan necesitado para  hacerla ver á este 
penódjco pedir al Gobierno que prohíba la ense­
ñanza de la religión en las escnelas. Si esos sus­
critores son en efecto, como creemos, católicos 
antes que liberales, pruebas de ódio á  la religión 
de .lesucristo han podido ver ec el liberalismo para 
renegar de él con todo su corazón. En camino es­
tán, sin embargo, de hacerlo y confiemos en Dios 
que llegarán al término de la joraada.

Esto en cuanto á los suscritores, que en cuanto 
al periódico, no tenemos la más remota esperanza 
de cjue saque ningún fruto de este desengaño. Este 
hecho sencillísimo, debiera cuando ménos probarlo 
lo arraigado que está en los españoles el sentimiento 
católico y la temeridad de los Gobiernos, que como 
el actual, hacen gala de escarnecerle.

Asesinato número 6.
Dice E l Tarraconense:

«El dom ingo últim o se cometió un  asesinato en la 
villa de Espluga de Franooli. Parece que en ella es­
tán m uy excitados los ánim os por cuestiones en tre  
partidos que  obedecen á m uy encontradas ideas po­
líticas.»

CARTA DE FRANCIA.
8 de M arzo.

Dije á Vds. dias pasados que los príncipes de 
Orleans estaban muy divididos entre sí, lo cual se 
deja ver en la diversa conducta que han seguido 
en las elecciones. El duque de Aumale y el prin­
cipe de JoinvLlle se presentaron como candidatos, 
fueron elegidos, acudieron á  Burdeos, y están hace 
unos doce dias en Biarritz, á pesar de las leyes 
de prescripción, esperando la resolución de la 
Asamblea acerca de sus respectivas actas. Los de­
más principes se han mantenido fuera de la pátria 
y en actitud más noble.

La de Aumale y de .loinville compromete á la 
Asamblea y embaraza á los mismos orleanistas de 
ú Cámara. Ellos dicen {>or medio de M. Pradió,

' ha pasado una nota á sus colegas los diputa­
os. nosotros votaremos, cuando llegue el caso, la 
erogación de las leyes de destierro; pero entre 

ooto es preciso no comprometer ia fusión de di­
versos partidos que está en vias de hacerse, y la 
presencia de esos principes introduciria en la Asam- 

‘Oa y en el país el pensamiento y la perspectiva 
ue una monarquía que no es la verdadera. E s ta” 
>resencia abriría la puerta á  los individuos de la 
amiba Bonaparte, y nos escontrariamos con tres 

pretendientes á la sucesión de la república. La 
los principes es nula, pues no co rres- 

rnrai* Provincia, Ó más bien á un distrito
• , ®°hreponerse á la ley y al verdadero sufra-

gi universal, nombrando representante á un ciu-
nf.ii* A P “ ° ‘P® que la voluntad nacional ha ex - 
pulsado de nuestro territorio. La ley es dura, pero 
es ley Dura lecp, sed ¡ex.

*obre esta cuestión un articulo 
mío ^ extractar, no solo por lo
mía P®"̂ , floe deja entender, que es

in eresante todavía para nuestros lectores, 
pilló *1 priocipes de Orleans se presentan como 
c udadanos ninguna razón plausible de derecho 
P oponérseles; pero los principes en esla hipó­

tesis dejan de ser príncipes; entran en la condición 
p riv ad a , y  dejan de formar parto de la casa  dk 
F ra n c ia , que es una casa excepcional, y que im ­
pone deberes distintos de los nuestros; libres son 
de coM lituirse como particu la res, fuera de las 
condiciones propias de su casa . E s un negocio de 
libre albedrío y de sentido privado. Pero haciendo 
esto, se falt;‘.:i á si mismos, y  faltan at sentimiento 
público que subsiste en Francia eu todo cuanto 
concierne á  la casa  d e  F ra n c ia .

«Nosotros en la casa  de F ra n c ia  no haremos 
distinción de estado entre los príncipes que tienen 
el honor de formar parte de ella. .No hablemos de 
derechos, si asi se quiere; pero hay obligaciones 
que las revoluciones no pueden alterar nunca: hay 
en la constitución de cada familia condiciones na­
turales, mejor dicho, divinas, contra las cuales nin­
gún yerro de conducta prevalece. Hagan lo que 
(juierau los principes de O rleans, cuanto más se 
declaren simples ciudadanos, más atestiguan su 
carácter de príncipes al renegar de él. Se cree que 
el pueblo honra más á los príncipes que se convier­
ten en ciudadanos, y es á la inversa: cuanto más 
príncipes sean, más ciudadanos son. El buen sen­
tido del pueblo lo comprende asi.»

«En 1848 se trató de abolir las leyes contra los 
proscritos y M. B erryer lanzó desde la tribuna una 
frase célebre El elocuente diputado legitiraista no 
quería qne las puertas de Francia se abriesen por 
una ley de gracia al conde de Chambord. «Hay un 
príncipe, exclamó, que no puede en trar en Francia 
sino como el primero de los franceses, el R kv.» 
E sta  frase es siempre verdadera, y no se aplica 
únicamente á la persona del primero de los fra n ­
ceses, sino que abraza á las personas que tienen el 
honor de pertenecer á su familia; porque si él es el 
primero de los franceses, su familia es la primera 
de las familias y nadie puede romper su unidad. 
Considerada de esta suerte, ia cuestión en que se 
ocupa la Asamblea está resuelta, y los consejeros 
de los principes son enemigos suyos, si tratan  de 
darle otra solución.»

Esto lenguaje de la Union es muy sigaificatívo; 
porque dejando á  Enrique V su cualidad Ae el p r i­
mero de los franceses, tra ta  ya á los Orleanes co­
mo individuos de su familia y vuelve por su honor 
y su decoro con razones más fuertes y mas eleva­
das que los misinos orleanistas. Esta conducta vie­
ne en apoyo de las noticias que circulan acerca de 
la fusión dinástica, suceso de que U  Union, órgano 
oficial del conde de Ghambord, no dirá nada, hasta 
que oficialmente deba anunciarlo; pero suceso que 
parece palpitar ya en el cuerpo del periódico.

No pueden Vds. figurarse el camino que se va 
abriendo la verdadera monarquía en la Asamblea 
y en el país. La cesión de la AIsacia y la Lorena 
obliga á volver los ojos á la casa real que dió á 
Francia estas provincias en tiempo de Luis X ÍV  y 
Luis XV, y supo conservarlas bajo Luis X V III. 
Todo el mundo dice que la única manera de con­
servar la integridad del territorio francés hubiera 
sida llamar á Enrique V al trono, y que solo con 
Eorique V puede restaurarse la integridad territo­
rial.

Este ilustro príncipe acaba de dirigir una carta 
á M. Gabriel du Bourg, respetable legitimista de 
Tolosa que ha perdido uno de sus hijos de resultas 
de heridas recibidas en el campo de batalla. T ras­
lado á Vds. esta carta , que honra, como todas, los 
sentimientos generosos y cristianos de su augusto 
autor.

Dice así;
«Abrigaba esperanzas, mi querido Du Bourg, de 

que vuestro hijo os fuese conservado, y acabo de 
saber hoy con aflicción profunda que ha sucum bi­
do á sus gloriosas heridas. ¡Qué dolor para vuestro 
corazón paternal! ¡Qué sentimiento para mi que 
pierdo un amigo tan fiel y tan afectuoso! Educado 
por vos, era digno de vos, y bien lo ha probado 
con su ardor en volar á la defensa del Padre S an ­
to, víctima de la revolución, y á la defensa luego 
de nuestra desdichada pátria invadida por el ex­
tranjero. Vos hallareis el único consuelo en la fé y  
en et recuerdo de la hermosa vida y del cristiano 
fin de aquel á quien lloráis. Yo pido á Dios que 
vele sobre los hijos que os quedan y particular­
mente sobre mi querido .losé, á quien sabéis que 
profeso muy justo afecto. Mi mujer desea que os 
diga también la parle que toma en mis sentimien­
tos y ol lugar que ocupáis en sus oraciones. En 
medio de las crueles pruebas por que estamos pa­
sando, creed hoy más que nunca en mi sincera y 
reconocida am istad.— E n r i o i -e . »

M. Du Bourg era zuavo pontificio; su hermano 
José, á quien se alude tan  cariñosamente, estaba 
por ahora hace un año al servicio dol conde de 
Chambord en el palacio de Fronsdorf. Sabido es 
que las familias nobles de Francia alternan en el 
servicio de Enrique V y de su augusta esposa, re­
levándose voluntariamente y sin periodo determ i­
nado. Nunca faltan dos ó tres damas de honor y 
media docena de gentiles hombres en la residencia 
de los con les de Chambord. La familia Du Bourg 
es una de las que más constantemente han tenido 
esta honra, bien merecida por cierto.

No bien acabamos de salir de una guerra, cuan­
do se anuncia otra. A yer ha debido verificarse uoa 
interpelación en la Cám ara de los Comunes de In ­
glaterra sobre la cuestión de Oriente. Los despa­
chos del rey de Prusia al emperador de Rusia y la 
contestación de este, so consideran como revela­
ción pública y oficial de la alianza de Rusia y Ale­
mania, y de consiguientes cambios y trastornos que 
Europa debe tener por inevitables.

No envió á Vds. estos telegramas: supongo que 
para estas horas ya los habrán poblicado. En In ­
glaterra han causado inmensa sensación, y no es 
para ménos. pues han venido de«pues del discurso 
del presidente de lo? Estados Unidos de América 
en favor de Alemania. Si A 'em ania, Rusia y  los 
norte-am ericanos se unen, Inglaterra debe echarse 
á temblar, porque es señal de que le ha llegado la  
hora. Si así fuese, habría quo seguir reconociendo 
la mano.de Dios. «Y ahora, demócratas, socialis­
tas, positivistas, republicanos de los Estados-Uni­
dos de Europa, exclama con sarcasmo un periódi­
co francés, aguzad vuestras arm as; acabad la obra 
que habéis comenzado tan magníficamente con el 
concurso de los utopistas y congresistas de la paz; 
alzad el estandarte de los pueb los; tomad en 
vuestras manos la causa de la hum anidad; en 
vuestras macos, si, en esas manos en que guardáis 
los destinos de E uropa.»

Por de pronto los alemanes de A ustria, léjos de 
querer en trar en los Estados-Unidos de Europa, 
se preparan á aceptar el yugo del emperador Gui - 
1 ermo, celebrando con regocijos públicos la rati­
ficación de la paz. El mismo entusiasmo reina en 
Bohemia. La Italia de Víctor Manuel y la España 
do Amadeo están persiguiendo á los republicanos. 
En Francia hay un ódio reciente contra Prusia, 
lero el ódio contra Inglaterra es inveterado, pro­

fundo, popular, nacional. ¿Es posible siquiera la 
lucha? Sospecho que no. Las cosas se han arregla­
do de m anera que Inglaterra sin pelear tendrá 

i aue sufrir una paz como la de Francia; la necesi- 
j dad do 1» ignominia.

¿No es ya tiempo?

Reparen Vds. que todo esto que se vé venir, y 
todo eso que acaba de pasar, ha llegado cuando 
se ha consumado la iniquidad en Roma. Dios ha 
sido paciente mientras ha visto respetada, siquie­
ra hipócritamente, la Ciudad Eterna; pero desde 
el moiiiento en que el Papa ha quedado prisionero 
en el Valicano, Dios levanta el brazo vengador, 
debajo del cual los grandes y los poderosos, las 
narioiits y los im perios, son polvo, sombra, nada.

Al fin i l .  Thiers ha presentado á la Asamblea 
su mocion de traslación de la Cámara á un sitio 
más próximo á París. Declarado urgente el pro­
yecto se han reunido las secciones. En ellas los 
partidarios de un ostracismo absoluto contra P a -

(Menorca), pun to  de su destioo, en Valencia ó en 
Barcelona.

ris han sido derrotados, 
valecen hasta ahora son

las opiniones que pre- 
as_siguientes: ó París, ó

lo.s alrededores de París, ó Burdeos con la inlen­
cion de trasladarse pronto á París.

Parece que eu esla perspectiva, los republicanos 
rojos han dado órden para que cese la revolución 
en la cap ita l; esperan hacerlo mmor cuando allí 
estén el Gobierno y la Asamblea. También los des­
órdenes de Lyon se han disipado antes de que lle­
gasen á ser graves. E l ayuntamiento revoluciona­
rio ha decretado lo siguiente: I .» E1 antiguo es­
tandarte de la pátria en peligro y de la resistencia 
á todo trance no puede sobrevivir á la humillla- 
cion de Francia; por consiguiente, la bandera roja 
del ayuntamiento revolucionario de Lyon no será 
enarbolada; 2 .° Q uedará izado el estandarte negro 
en el balcón de la casa de la ciudad por espacio 
de tres dias en señal de luto de la pá tria .— Lion 3 
de Marzo.

Aquel dia flotaba la bandera tricolor en la torre 
de la catedral, y la bandera negra en el ayun ta ­
miento.

En cl m ovim iento católico de España, no queda 
por c ierto  rezagada la provincia de Alm ería, con tri­
buyendo no poco á elfo, «demás del Clero, celoso y 
ferviente como en todas partes, la Ju v en tu d  Católi­
ca con sus sesiones, sus escuelas, su  periódico y  su 
celo en prom over fiestas religiosas.

Dicha Academ ia, en unión con las dem ás Asocia­
ciones de .Almería, celebró una solemne función re ­
ligiosa el dom ingo 1 1 del corrien te  en la iglesia de 
Santo Domingo, en honor de María Inm aculada para 
im plorar su intercesión poderosa en favor de la 
Iglesia perseguida, y  do su cabeza visible, el inm or­
tal Pió IX, boy blanco principal de ios tiros de la 
im piedad.

Por la m añana hubo com unión general m uy con­
cu rrid a : la Misa y  ejercicios de por la tarde  solem­
nísimos.

El dom ingo an te rio r habia celebrado cultos análo­
gos con igual objeto la arcliicofradia de la Córte de 
María. Tam bién en ellos fueron m uy num erosas las 
com uniones, y  m uy grande la concurrencia.

El pueblo de A lm ería, con estas m anifestaciones 
religiosas, ha dem ostrado su  catolicismo y  su  am or 
al a tribu lado  Pontífice.

Dice u n  periódico valenciano, que el gobernador 
de aquella  provincia ha pedido á ia d iputación p ro ­
vincial que  costeo la renovación del m ueblaje de  su 
casa-habitacioQ , como se ha  hecho otras veces, r e ­
m itiendo una nota de varios objetos, cuyo coste se 
elev'a á seis mil reales. La comisión perm anente  de 
la d iputación ha acordado llevar este asunto  á la cor­
poración plena, cuya  decisión no eren dicho perió­
dico que ha  de ser m uy propicia á la pretensión del 
Sr. León y  Castillo.

Y estas reclam aciones se hacen cuando las clases 
pasivas se hallan on la m ayor m iseria , y  los re tira ­
dos caen desfallecidos por las calles.

Loemos en El Tradicional de ayer;
«Anteanoche, según se nos ha d icho, llam aron tres 

liom bres arm ados á una barraca de la h u e rta  de esta 
c iudad , y ab ierta  la p u erta , en tregaron al dueño al­
gunas cédulas del candidato  m inisterial, ofreciéndo­
le 1,000 rs. si las u tilizaba, y  am enazándole con la 
m uerte  si rehusaba.

¿Es cierto  esto, señor gobernador?»
Muy probable según lo que  en la m ateria  estam os 

viendo.

Leemos en La Unidad de Oviedo del m ártcs:
«Hoy recibim os noticias re trasadas del extrem o 

occidente de la p rovincia. Allí como aqui no se han 
repartido , y se tem e que  no se repartirán  las cédu­
las talonarias, aunque  deben andar bien escatim a­
das; vanos alcaldes hicieron rectificaciones y  lisias, 
sin duda  para su uso p a rticu la r, pues el público no 
las conoció, y solo se sabe de  ellas por los m uchos 
vecinos á quienes se declaró elim inados; por su p u es­
to, todos de oposición.»

En todas partes la m ism as quejas.

La situación de la provincia de Valencia con tinúa 
tan  tris te  y angustiosa como antes del envío á la 
m ism a de los recientes refuerzos de guard ia  civil. 
Leanse, en p ru eb a  de ello, los siguientes párrafos 
que  encontram os en El Tradicional:

«Una víctim a m ás tenem os que reg istra r e n  nues­
tra  c rón ica  de asesinatos.

Ayer m añana apareció en Benifaraig , fren te  á 
la casa de  D. Luis Miquel y  B oca, el cadáver de 
un hom bre, m uerto  al parecer |de u n  trabucazo en 
la fren te . Según nuestras noticias la desgraciada 
v ictim a e ra  conocida on aquel pueblo con el apodo 
de Basquiña, y  amigo inseparable del hornero  tam ­
bién asesinado en  el m ism o pueblo en O ctubre del 
año pasado.

El juzgado de Serranos se trasladó ay er m añana 
á in s tru ir  la causa corrrespondiente  en averiguación 
del hecho quo tenem os el sentim iento  de com unicar 
á nuestros lectores.

Se dice que se va á re tira r  el sagrado de la iglesia 
de la partida  de la P un ta , térm ino de Ruzafa, por­
que los señores sacerdotes, atem orizados con la in­
seguridad personal que  en aquel pun to  se observa, 
m uestran  su  repugnancia  á  encargarse de  aquel 
tem plo.

Tam bién se nos asegura que c ircu lan  por aquella 
h u erta  los m as terroríficos anónim os am enazando ' 
¿ los honrados labradores con la m u erte  si acceden 
á ciertos deseos.»

¿Pero señor, no hay autoridades que velen por la 
seguridad de  los hom bres de bien?

F ijénse  nuestros lectores en la siguiente p regun ta  
de u n  diario  valenciano;

«¿Es verdad  que  el señor gobernador exige de los 
alcaldes de los pueb os de esta provincia q u e  firm en 
un  acta obligándose á  vo tar y  trab a ja r en favor de 
los candidatos m inisteriales?»

¿Y no se les exije ju ram en to ...?

Las Provin -.ias de Valencia, publica  extensos por­
m enores a.icroa del ruidoso recib im ien to  q u e  los re­
publicanos hiin hecho al Sr. Castelar en la c iudad  
dcl Cid, á  d nde negó an teayer. En el m ismo tren  
llegaron tam bién  á Valencia el duque do M ontpen­
sier y  cl general conde de Puñonrostro . AI d u q u e , 
según el m ismo periódico , acom pañaban sus a y u -  
d a n lis  1 s jefes m ilitares Solia y Velarde, el Sr. Pe­
rez y  alguna o tra persona do su casa. Al lleg a rá  Va­
lencia, sin acep tar los carrua jes que estaban d is­
puestos para trasladarle  á su  alojam iento, se d irigió 
á pié á la fonda de Paris.

No se «abia aún  si se em barcarla  para C iudadela

Las Provincias da cu en ta  de una hoja volante d i­
rigida por el progresista Sr. .Mariana y Sanz á los 
progresistas de  Sueca, en la que  dice que el Sr. Pe- 
ris nada hizo de provecho como conspirador, y  que 
despues del triun fo  salió á la calle sin peligro á re­
coger el laurel de la v ictoria, convirtiéndose, eajefe  
de una cuadrilla de mercaderes políticos que se aba­
lanzaron al presupuesto y á tocbis las posiciones lu­
crativas. El Sr. M ariana hace notar la contradicción  
en  que in cu rre  el Sr. Peris, despues de haber cla­
m ado tanto  con tra  los diputados em pleados, aspi­
rando  á la d ipu tación  ahora que ha conseguido una  
dirección general con 50,000 rs.

¡Qué cuadros tan edificantes ofrecen constan te­
m ente  los revolucionarios!

Un periódico pregunta si es cierto  lo que cuen tan  
los periódicos catalanes de que  la provocación con­
tra  el Casino carlista  de Valls partió  del coronel Es­
coda y  de sus amigos, y en tal caso qué  m edidas ha 
tom ado el señor m in istro  de la G uerra con tra  un  je ­
fe que asi com prom ete al Gobierno en v ísperas de 
elecciones. Por lo m ism o que se tra ta  de adversarios, 
dice, el Gobierno está más obligado á ser justo .

C lam ar en desierto .

El Universal insiste con el Sr. Buiz Zorrilla para 
que suprim a la enseñanza católica en  las escuelas 
públicas.

«Estamos seguros, dice un  periódico, de que el 
S r. Ruiz Zorrilla de la m onarquía, que  no es el m is­
m o de la revolución, hará  oidos sordos á estas p re ­
tensiones.»

Según La Correspondencia, las ta la s , descuajes y 
ro turaciones a rb itra ria s  siguen en vasta escala en 
algunos pueblos de la provincia de Salam anca, .según 
la Revista Forestal. El Robledal de San Felices de 
los Gallegos, el de Villarino y otros p u eb lo s , han 
sido com pletam ente destru idos, sin que las au to ri­
dades hayan tom ado las m edidas necesarias para 
ev ita r estos daños y  ap licar lodo el rigor de la ley  á 
los de lincuentes.

Así se vive hoy en España.

Hace no tar un  periódico que todavía no se han 
realizado las prom esas del señor m in istro  de Fom en­
to do pagar sus atrasos A los m aestros de  escuela.

En cam bio, dice El Magisterio Español que m u ­
chos ayun tam ien tos im ponen por a rb itrios m un ic i­
pales el 20 y  el vein titan tos por 100 sobre los mez­
quinos sueldos de los pobres m aestros.

Dice u n  periódico, que  por razones do econom ías 
ha sido desechada la propuesta de veintidós alféreces 
de caballería  al em pleo inm ediato, á p esar de las ne­
cesidades del servicio y de con tar los propue.stos sie­
te años de antigüedad.

ría. Las notas que se ponen a! pié son también del 
periódico ministerial.

PRESIDENTES. SECRETARIOS.

N O TICIA S ELEC TO R A LES.

La Iberia  publica el resultado de las votacio­
nes verifiadas ayer para constitu irlas mesas elec­
torales en España. Pero el relato es muy incom ­
pleto y poco digno de crédito, y solo publicamos la 
parte relativa á las mesas de 'Madrid.

«Ayer, dice, como prim er dia de votación p ara  d i­
putados á Córtes, so constituyeron las m esas elec­
torales en toda España. El resultado obtenido es el 
siguiente:

MADRID.
DISTRITO DE PALACIO.

■Ministeriales..............................................12
Oposición............................................... 2

c e n t r o .

Todas ganadas.

HOSPICIO.

M inisteriales.............................................. 12
Oposición...................................................... 2

CONURESO.

Todas ganadas.

AUDIENCIA.

.Ministeriales.........................................1.3
Oposición............................................... 2

Ministeriale.s. 
Oposición. .

HOSPITAL.

M inisteriales......................................... 7
Oposición...............................................7

La Igualdad  publica un telegrama de Zaragoza 
diciendo que en la capital han conseguido un triun­
fo completo los ropablicanos.

El mismo periódico escribe el siguiente párrafo 
de atropellos y violencias cometidos por los amigos 
del Gobierno:

«Anoche c ircu lab an , con relación al m inisterio  de 
la G obernación, noticias a la rm an tes acerca  de los 
conflictos que  han surgido en la elecciones por los 
irr itan te s  abusos y  arb itrariedades del Gobierno.

Parece que en M edina-S idonia, donde la oposición 
ha  ganado todas la m esas, hubo una terrib le  colisión, 
de cuyas resultas ha tenido que  in te rv en ir la fuerza 
a rm ada en  crecido  n ú m ero , y se dice que  hubo  al­
gunas desgracias.

En Sangüesa (N avarra) ha sucedido lo propio; h u ­
bo tiros, c arre ras , a ja rm as, y  es probable que  se ha ­
y a  suspendido la e lección.

En Oviedo había g ran  ferm entación y  tem ores de 
u n  gravísim o conflicto , por haber apresado A uno de 
los candidatos de oposición, el republicano Sr. Ale­
gre. Allí tenia perd id a  la elección el Gobierno, y  de­
ben , p o r lo tan to , tem erse  los efectos de la influencia 
moral.

En Zamora y  Toro han tenido que  abandonar la 
lu ch a  las oposiciones , para ev ita r una  contienda 
desigual á viva fuerza.

En Cabra, donde cl candidato  m inisterial no cuen­
ta  con u n a  docena d e  votos, hubo co rridas, am ena­
zas y  tiros, ignorándpse el resultado.

En -Montilla (Córdoba) g randes tum ultos, terrib le  
excitación con tra  lo s agentes m inisteriales; el gober­
n ad o r de la p rov incia  tuvo  que sa lir p recip itada­
m ente  para aquel d istrito , donde no sabem os si se 
hab rá  restablecido la  tranqu ilidad  y  si hab rán  podi­
do co n stitu irse  las mesag.

En Tolosa (Guipúzcoa) tam bién  hubo síntom as de 
graves conflictos; pero al parecer hab lan  desapare­
cido. Más vale así.»

Del distrito de Daroca (Zaragoza) nos escriben 
con fecha de ayer diciéndonos que en uno de los 
pueblos DO dejaba vo tar á  los electores el alcalde, 
el cual habla recibido de otro punto inmediato 
dos cargas de fusiles. Coa este refuerzo, los am a- 
deistas dijeron que d o  habia de votar niagan fac­
cioso, y  SI votaban se acudiría al trabuco. A rgu­
mento convincente, que demuestra la bondad de los 
derechos individuales.

Al concluir estas líneas recibimos El Im p a r-  
cial, que trae  el siguiente estado, adviniendo que 

i  si no definitivo es más completo que el de La Ibe

PROVINCIAS (I). Opósi­
tos. c ion . tos. cion.

A lava..................... » 6 » 24
A lbacete ................ 30 11 103 57
Alicante (2).......... i) 1) » »
A lm ería ................. 2,3 7 51 33
A vila ...................... » 4 8 8
Badajoz................. 35 22 142 86
B arcelona............. 34 48 164 154
B úrgos................... 24 2 78 26

110C áceres................. 93 24 338
C ádiz...................... 38 21 1.37 93
C astellón.............. 71 77 284 308
Ciudad-Real ___ 87 ,36 310 182
Córdoba .............. 44 29 168 124
C o ru ñ a .................. 17 13 64 56
C u e n c a ................ 9 » 36 »
G erona................... 11 18 42 74
G ranada. ........... 23 13 102 48
G uadala jara ......... 60 17 244 102
G uipúzcoa............ 22 3a 79 1 49
H u elv a .................. .39 11 154 46
H uesca.................. » « » »
Ja é n ........................ 43 23 179 85
León....................... 29 2 98 26
Lérida (.3)............ » » » »
Logroño................. 43 9 161 27
Lugo....................... » » » »
Madrid (S)............ » » » »
•Málaga................... 71 15 261 49
M úrcia................... » » » »
N av arra ................. 11 aO 77 167
O ren se ................... » » » »
Oviedo................... 7 14 27 17
Patenc ia ................ 2 2 8 8
Pon tevedra .......... 8 4 32 16
S alam anca ........... 28 10 99 53
S an tan d e r............ » » » »
Segovia.................. 29 1 114 6
Sevilla ......... .. 2a 54 99 211
Soria...................... 13 2 64 4
Tarragona (5) . . . » » » »
Teruel (6).............. » » » »
Toledo................... 13 7 64 24
V alencia................ » » » »
V alladolid............. 39 16 155 68
V izcaya................. 1 1.3 8 48
Zam ora.................. 10 1 41 3
Zaragoza................ 53 31 216 120

El mismo Im parcial dico en su última hora lo 
siguiente;

«Los datos definitivos sobre la constitución de 
m esas en a lgunas capitales de p rovincia, dan los re­
sultados siguientes:

Han ganado los m inisteriales todas las m esas en 
las capitales siguientes: G ero n a , S egovia , Soria, 
Cuenca, San Sebastian, C ád iz , G uadalajara, Lérida, 
Tarrí^ona; Búrgos , Valladolid, Z am o ra , Patencia, 
Salam anca y  Cáceres.

En Castéllon, 1 los m inisteriales y  5 las oposicio­
nes; C iudad-R eal, 3 y  2 ;  Córdoba 4 y  7 ; Badajoz, 2 
y 4; C oruña, 5 y 1: Oviedo, 10 y  10; Bilbao, 1 y 10; 
Málaga, 2 y  10; .Taen, 10 y 5, Barcelona, 4 y  22.

Han ganado las oposiciones todas las m esas, en 
Vitoria, Toledo, Teruel y Avila.

Ignoram os el resultado de las dem ás capitales.»

CORREO DE HOY.
Dice una carta  de Florencia:
«Hace algún tiem po que los fautores de libertad 

para la Iglesia van en busca de un  m edio de m an i­
p u lar la del Papa y  del Clero de modo que no se 
com prom etan dem asiado. El Sr. Mingheli se ocupa 
en esta tarea , y  puede creerse  q u e e l  resu ltado  no 
se liará esperar. Sin em bargo, hoy por hoy la c u e s ­
tión so m anliene en el m ism o te rren o , sin avanzar 
ni retrdfcedcr.

Se hace sen tir aqui el efecto de los acontecim ien­
tos de Francia.

No se tem e ya tan  solo las notas y  la intervención 
de M. Thiers en la cuestión de Rom a, sino el des­
quiciam ien to  que de todos los in tereses han p ro ­
ducido estos acontecim ientos. Se han resentido do­
lorosam ente nuestro com ercio y  nuestra  in d ustria , 
y  son inm ensas las pérdidas que experim entan . 
¿Qué sucederá cuando el m ercado europeo se en ­
cargue de a tender á  ia enorm e deuda pública de 
Francia?

Nos hallamos en una situación, no d iré  tan  critica 
como la de F rancia , pero sí difícil y  com prom etida, 
y nuestra  deuda pública va á ten e r un  aum ento  con­
siderable. Sabemos á poca diferencia lo que nos ha 
costado la em presa de Roma, pero ignoram os lo qne 
nos p roducirán  las provincias rom anas y  si á fin del 
p rim er trim estre  de 1871 se realizarán  las previsio­
nes del m inistro  de H acienda. Lo que se vé y  lo que 
se sabe no es propio para tranquilizarnos.
^  En efecto, ha sido inm ensa la pertu rbación  polí­
tica del país, y  ha sido m ayor au n  la perturbación 
m oral. La condición n a tu ra l de la política italiana 
que duraba  hacia m uchos años, se ha em peorado vi­
siblem ente desde la em presa de Rom a, y á  buen se­
guro que no es esto lo que deseaba cl m inistro  de 
H acienda, quien  decia que debia dejarse á los pue­
blos la religión y  el confesionario para disponerlos á 
pagar las contribuciones.

Es verdad que los denioledores del poder tem po­
ral dicen  que esto debe ser m uy beneficio.so á la re­
ligión y á la m oral, pero hasta ahora no nos hemos 
apercib ido de este  favorable cam bio, y  por el con ­
tra rio  vemos un  aum ento  de incredu lidad  y  do im ­
piedad. ¿Es esto el m edio de devolver la religión á 
su pureza prim itiva? Los hechos nos contestan.»

Una carta  de Argelia dice que en la ciudad de 
Souk-A hras y otras, los movimientos insurreccio­
nales han producido asesinatos y  atropellos de to­
do género.

Va siendo muy grave la situación de la colonia 
francesa.

Hablando de las causas de la insurrección, dice 
un periódico francés:

«El m otivo verdaderA es q u e  Jos heridos indígenas 
que han vuelto á  Argel dicen que* los franceses no 
tienen  ya ejércitos regu lares .

Sin duda por esto tes consideran débiles.
Ha fom entado la rebelión el famoso Bon-Akhas que 

prim ero hubo que in te rn a r en  F rancia po r su  carác­
te r  tu rbu len to : que despues se le perm itió  e s ta r  en 
Argel, y á  qu ien  im prudentem onte  se ha perm itido 
ir  á la Kabilia.»

BOLSA DE HOY.
R enta perpetua  al 3 por 100, pu b licad o , 26-40, 

45, .33 y  40; pequeños, 26-40 y 45 ; ó plazo, 26-40 
fin cor. fir.

Renta perpetua  ex terio r al 3 por 100, pub lica­
do , 30-76.

Deuda del personal, no publicado, 21-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* se­

rio , p u b licado , 97-30; no publicado, 97-40.
Bonos del Tesoro, de  á  2,000 rs .,  6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 74-30 y  40.

(1) No hay noticias de las provincias que apare­
cen en blanco.

(2) No hay noticias detalladas; pero las genera­
les, tanto oficiales como particu lares, p resentan  las 
mesas en  su  m ayoria favorables á la política del 
Gobierno.

(.3) Todas ganadas.
(4) Ganadas 78 de 100.
(5) Todas ganadas.
(6) Todas perdidas.

Ayuntamiento de Madrid
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Üii'o un  diario noticiero, en vista de un com uni­
cado ijue le han dirigido los personas que  forman 
el com ité progresisln-deiuucrálico Ue T arancon, no 
ser cierto  que allí exista partida  de la ¡lorra ni seco- 
m elan coacciones contra ios eleclore®.

Se ha otorgado el empleo de ten ien tes coroneles, 
como com prendidos en el decrelo  de gracias, á los 
com andantes de cabaíleria  D. Ramón Subirá y  don 
José  A ndriani.

Según dice un  periódico, an teay er celebró una  
larga conferencia el señor m inistro  de Hacienda 
con uno de los rep resen tan tes en Madrid del Banco 
de París.

Los periódicos m inisteriales declaran , con refe­
rencia  á  las últim as noticias recib idas en el m in iste­
rio  de Estado, que  estas qu itan  la gravedad que se 
habia .supuesto á la cuestión pendiente  con el Go­
b ierno  egipcio.

Dicese (jiie los abusos de la au toridad  com etidos 
por alguuos de ios em pleados egipcios contra un in -  
térp re le  de nuestro  consulado en el Cairo, no son 
im putables at prefecto, sino á un em pleado subal­
terno que el Gobierno del kedive se halla  dispuesto 
íi destitu ir.

¡Hasta los em pleados subalternos del keilive se 
atreven y.a con Españal

Leemos en La Correspondencia:
«Dieen de Guadalajara que las oposiciones so p re ­

sentan lan eoinpaclas en aquel d islrilo , que su t r iu n ­
fo en las actuales elecciones de diputados á Córtes 
es seguro. También nos dicen que  el candidato  m i­
nisterial 1). Joaquín  Sancho habia re tirado  su cau - 
d ídatiira .»

Un periódico considera elocuente el hecho do h a ­
ber bajado la Bolsa lo  céntim os el p rim er d ia do las 
elecciones, baja que dem uestra  la poca confianza 
que liay en el triunfo  del Gobierno.

La Política anuncia anoche haber sido dem andado 
su d irector por los señores D. Pablo y D. Isidro de 
Villota, II consecuencia del suelto  que publicó dicho 
periódico m anifeslando la sorpresa que  habia p ro­
ducido en él la repelicioii del apellido Villota en la 
nota inserta en la Gaceta del 2.

Una lectura más a ten ta  del suelto  referido per­
suadió á los dem am iantes, seguu dicho periódico, de 
que solo contenia uoa  serie de p reguntas, á las cua­
les contestaron m anifestando se r personas de no to ­
ria probidad y  arraigo.

V se dió el asun to  por concluido.

f j i  Eperanza  considera como cosa resuelta  que en 
el proyecto de unificación no en tren  los billetes lii- 
polecarios del Banco de España , garantidos con los 
pagarés de la venia de bienes nacionales, que dicho 
establecim iento lia de ten er en su poder basta el 
año 1880; y  se añade que el Banco no ha querido  
ceder de sus justos derechos , por m as instancias 
(pie se leh an  heclio por el Sr. Moret para ello.

Saben nuestros lectores que los caballeros de Ca- 
lairava celebraron su  capitulo y función anual sin 
consentir que les presid iera 1). Amadeo, quien como 
ex tran jero , no puede pres dirles.

.Aliora toca su  vez á la órden de A lcántara, cuyo 
capitu lo  tendrá  lugar en la iglesia de Loreto, y según 
parece, tampoco qu ieren  in v ita r al duque de Aosta.

Los reyes de España fueron siem pre principes, d i ­
rectores y  grandes m aestres de las órdenes; mas 
aunque  á D. Amadeo se le ha colocado en el trono de 
aquellos, no puede llenar sus veces en esta parte .

¡Válganos Dios, y  qué  resignación y qué tesoro de 
hum ildad necesita tener D. Amadeo de Saboya!

Un periódico se hace eco de las quejas de  alguno.s 
pueblos donde .se com eten abusas escandalosos con 
la correspondencia, haciendu no tar de pasada que 
el S r.B alaguer, cuyos proyectos reform istas tanto  en­
salza la prensa m inisterial, bien pudiera com enzar 
por m oralizar algo á los que  olvidan con dem asiada 
frecuencia que la sustracción de cartas es un delito.

Leemos en La liegeneración:
(¡Los telegram as quo el activo é infatigable señor 

conde de Canga Argüelles se ha visto obligado á es­
pedir ó tudas las provincias de España para desm en­
t ir  los falsos que se habian c irculado eu  su nom bre, 
han im portado la friolera de setecientos cuarenta y 
tres reales, cincuenta céntimos.

Con esta en trad a  no conlarin  de seguro el señor 
m inistro  de Hacienda.

¿Qué amadeista  se habrá gastado el dinero e n  los

despachos telegráficos q u e so  expidieron an tes, u su r­
pando la firma del señor conde de Canga Argüelles?»

En La Corretpondenria  del dom ingo apareció nn 
anuncio  en que se avisaba al com ercio haber sido 
suslra ido  ó extraviado un  pliego cerfi/fcacfo deposi­
tado en la adm inistración  de correos de Valencia 
el 21 del pasado Febrero , conteniendo once letras de 
cam bio por valor de 14,000 d u ro s , y  un periódico 
observa m uy oportunam ente  que siendo certificado 
el pliego, no ha podido ex traerse  sino por un  em ­
pleado de Correos.

¿,Se ha averiguado ya (juién sea ese M acallister, y  
se le ha aplicado el condigno castigo?

Derecho tenem os á que se nos diga si es que he­
mos de ten er alguna confianza en el correo, puesto 
que  estam os obligados á valernos de él.

El general C ontreras lia recibido por fin ó rden de 
ponerse en cam ino para las islas Baleares, y  la cu m ­
plí m entará  b oy .

La Tertulia de la calle de lia rie las  lia perdido esla 
lialalla.—Soneto triste .

Por edictos que publica la Gaceta do ayer, se lla­
ma á los Sres. Paul y  .Angulo, d irec to r do El Com­
bate-, D. A. Córtes, red ac to r de E l Combate-, D. Luis 
Blanc, d irec to r de La República F edera l: y D. Ma­
riano Foncillas y D. E nrique Arredondo . redactores 
d e  La Repitblica Federal.

Una carta  dirigida desde Madrid al Diario de Bar­
celona, decia que la T ertulia  progresista habia lle­
vado m uy á mal que en la reciente promoción de 
generales no hub ieran  sido ascendidos los señores 
Merelo y  I-agunero.

((Por eso sin duda , observa un  periódicm, al señor 
Merelo, cuya  hoja de servicios no es la rg a , so le ha 
nom brado secretario  de la inspección de carabine­
ros; al Sr Lagunero se le apoya enérgic.am ente pa­
ra que sea diputado, y  al b rigadier dim isionario se ­
ñor Am elller se le enseña la faja en agradable y 
próxim a persp c tiva . Si nosoirus fuéram os de la 
Tertulia progresista , no estaríam os tranquilos con 
tan tas diferencias.»

Poco á poco van siendo puestos en libertad  los 
que estaban presos por la cau.sa de asesinato del ge­
neral P rim , y  de los catorce que  quedaban , siete se 
hallan ya en com unicación, contándose e tre  ellos el 
Sr. Cala, e.x-constituyente y redac to r que ha sido de 
E l Combate.

La Tertulia progresista pedia una plaza de oficial 
eu el m inisterio  de la G uerra para uu liberal conse­
cuen te , el Sr. Aguado, que hoy está al frente de las 
prisiones m ilitares do San Francisco. Gomo la Ter­
tulia  pedia tan tas cosas, se ha accedido á las im por­
tan tes, desatendiendo las m enudas.

Siguen celebrándasc los Consejos de m inistros en 
casa d í l  Sr. Ruiz Zorrilla, á caiKa de la indisposi- 
ciou de este.

Leemos en  La Esperanza:
((Quisiéramos saber por quó, sin  form ar el expe­

diente que exige la ley, ba sido separado del cargo 
de juez m unicipal del Campo de C riptana el señor 
Treviño.

¿Será porque bab ia  m anifestado el propósito de no 
trab a ja r á favor del Gobierno en  las elecciones?

El Sr. Treviño es un  abogado m uy  ilustrado: el 
q u e  le ha sustitu ido  será  sin  duda un  gran boticario: 
pero un boticario, por bueno que sea, no tiene la 
Obligación do desem peñar un juzgado de paz con la 
m ism a facilidad que  un  abogado.»

Leemos en u n  periódico liberal:
((¿No le pareco al Gobierno que  es ya lujo de rigor 

que  d u re  aun  el arresto  de los señores m arqueses de 
Solom ayor y do los A renales, del Sr. Ceballos Esca­
lera y de D. Faustino Velaaco? Creemos que  á los dos 
últim os ni siquiera se les ha recibido declaración; 
proceder que en los tiem pos de oscurantism o podia 
ser co rrien te , pero que se aviene mal con las Cons­
tituciones dem ocráticas y  con la proclamación de los 
derechos individuales.»

Refiere E l Im parcial la v isita que hizo ante­
anoche á la T ertu lia  progresista el general Con- 
treras para despedirse de sus amigos y  correligio­
narios.

((El Sr. C ontreras, d ice, m anifestó cuánto  sentía 
separarse de ellos; pero le obligaban las órdenes 
del Gobierno, que  le m anda á las Baleares á  espe­
rar la resolución del Consejo Suprem o de la G uer­
ra .sobre los generales que no hayan prestado ju ra ­
m ento.

El Sr. C ontreras, sin  em bargo, m anifestó á sus 
amigos y correligionarios que  habia sido siem pre pro­
gresista, que lo era  en la actualidad  y  que contaba 
serlo en adelan te , lo cual sin  duda  hizo notar para 
desvanecer los rum ores que  han c irculado acercado  
su filiación republicana.

Sobre los propósitos que tienen alguno.s republi­
canos de votarlo para las fu tu ras Córtes, dijo que él 
no solicitaba los votos de nadie; pero que adm itirá  
los do todos los liberales.»

Seguu L a  Opinión Nacional, algunos maliciosos 
que habian aplaudido an tes la ac titu d  independien­
te de E l Eco del Progreso, cuando lo dirigía el d i­
funto Sr. M iralles, han observado que este periódico 
parece como que  se m inisterializa de algunos dias á 
esta parte .

Nada tendría  esto de sorprendente .

El m ariscal de cam po D. José López Dominguez 
ha sido nom brado ayudan te  de D. Amadeo según nos 
dice el periódico oficial.

La Tertulia de la calle de C arretas ha  ganado esta 
b a ta lla .—Soneto alegre.

E l Volante de M adrid  publica curiosas noticias de 
Arnedo, que  p rueban  la seguridad que por la Rioja 
d isfru tan  vidas y haciendas. En p rim er lu g a r , el 
candidato de oposicion para d ipu tado  provincial del 
d istrito  de Calahorra hubo de re tira rse , au n q u e  te ­
nia segura la elección, por am enazas ó in tim idacio­
nes, dejando el cam po libre á su  adversario , el m i­
n isteria l, deudo según dicen do uno de los p rim e­
ros santones progresistas.

La noche del 18 al 19 de Febrero ú ltim o  fueron 
acuchillados dos rebaños de carneros, subiendo el 
núm ero de ellos en tre  m uertos y heridos á unos 
c iento y  tantos, y se calculan las pérdidas de cua­
tro  á seis mil reales. A lgunas sem anas antes al hijo 
do la dueña de aquellos inofensivos anim ales le in­
firieron algunas heridas en un  brazo, d isparáronle 
adem ás un  trab u cazo , del que  salió ileso por m i­
lagro.

E ntre tanto  hay alli m uchas noches m úsicas , v i­
vas, m u eras , insultos y hasta tiros á que  sirve  de 
blanco algún carlista  y hasta las au toridades, de lo 
cual, según el m ismo periódico , puede da r testim o­
nio el ten ien te  alcalde.

For últim o, en Tudclilla se quem an pajares y des­
corchan cubas, y  en Bergasa se incendian  los co r­
rales.

Y aun  se irrita rán  los revolucionarios si les deci­
mos que la gloriosa  ha trasform ado á España en el 
Uiff.

NOTICIAS GENERALES.
La «G aceta» ha p u b lic a d o  la  nueva línea p o s ­

tal de la correspondencia con Am érica y los portes 
que han de satisfacerse.

Los vapores-correos france.ses de la línea do San 
Nazaire á Veracruz locan on Santander los dias 13 
de cada m es, y  conducirán  la correspondencia é los 
puntos y  con las condiciones que so indican en la 
siguiente tarifa para el franqueo de la corresponden­
cia y porte que se cobrará por las uo franqueadas 
en tre  España y los países que so indican á continua­
ción por la x'ia de San tander y  los vapores-correos 
franceses de San Nazaire á V eracruz.

Cuba, San T h o m ás, Méjico, Estado.s-Unidos de 
Colom bia, Guadalupe y  sus dependencias, M artini­
ca, isla G ranada, Guyana francesa , Guyana inglesa, 
Guyana bolande.sa, Jaraáica, Santa Lucia, San Vi­
cen te, T rinidad y  Curazao, 0 '90 pesetas por cada 10 
gramos en las cartas de España.

Una peseta por cada 10 gram os en las cartas para 
España.

0‘15 por cada 40 gramos en los periódicos é im ­
presos de E 'p añ a .

Panam á, puertos dcl m ar Pacifico y colonias fran­
cesas de Oceania O rie n ta l, 1‘ 10 pesetas por cada 10 
gramos en las cartas de España.

Una peseta por cada 10 gram os en las cartas para 
España.

0 ‘20 pesetas por cada 40 gram os en  tos periódicos 
é im presos de España.

0‘12 pesetas por cada 40 gram os en periódicos é 
im presos para España.

El franqueo, tanto para las cartas como para  los 
im presos, es obligatorio.

La correspondencia deberá llevar la indicación de 
Via de San tander.

Lo que  se anuncia  al público para su conoci­
m iento.

M adrid, 7 de .Marzo de 1871.— El d irec to r general 
Víctor Balaguer.»

Un periódico hace la siguiente obserxacion al lla­
m ante  arreglo del Sr, Balaguer:

((Extrañamos que  el Sr. Balaguer no haya estipu ­
lado condiciones m ás favorables con la compañía  
trasatlántica francesa  á favor del porte de las c a r ­
tas que por sus vapores se han de env iar á Cuba y 
Puerto-Pico, y supuesto  que le proporcionam os g a ­

nancia en los del rosto de .América, bien pudo n ive­
lar el precio de las de nuestras .Antillas con el de 
nuestros w p o rc s .

Esta imprevi.sion del Sr. Balaguer hará que  nadie 
envío cartas por esa via, pues en tre  90 céntim os de 
peseta que por ahora costara una carta  sencilla, y 
25 céntim os que  costara en nuestros buques, la op­
ción no es dudosa. »

El d ía  2  v o lv ió  o tra  vez P a r ís  á  v e r  ilu m in ad a s  
sus calles con gas, pero no las tiendas, que con tinua­
ban todavia a lum bradas con lám paras de aceitcó  pe­
tróleo.

Ha llegado  á  H a d r id  e l  b r ig a d ie r  co m an d an te  
general de la plaza de Ceuta D. E nrique Serrano.

D ice un  d ia r io  n o tic ie ro , q u e  e l rep u b lican o  se­
ñor Guísasela abandonará en breve á España é irá  á 
establecerse como m édico en .Montevideo.

El S r. D T r in id a d  B enav ides, jó v e n  d e  r e le ­
van tes dotes, ha bajado al sepulcro, dejando á sus 
parien tes en el desconsuelo.

Acom pañamos á los herm anos dcl finado en su pe­
na, y  especialm ente al señor Obispo de Sigüenza, y 
al mayorazgo de familia.

S e g ú n  ((El Im p a rc ia l,»  a y e r  ha pasadlo una  r e ­
v ista el general Zavala á los soldados de los d iferen­
tes cuerpos dcl ejército  que se han reun ido  en Ma­
drid  solicitando ingresar en  el cuerpo de Guardias 
de D. Amadeo. Por lo tanto , quedarán  designados los 
individuos que han de form arlo, regresando los de­
m ás á sus respectivos cuerpos.

Dice un  p e riód ico  m in is te r ia l que  e l 8 r . F o r t is ,
acreditado fondista de Zaragoza, ba sido llam ado á 
M adnd por la niayordom ia m ayor de palacio, con 
objeto (le encargarle  del servicio do mesa en el viaje 
de D. Amadeo y de su esposa.

A este fin, el S r Fortis debia sa lir ayer para Al­
cázar de San Ju an  y Almansa, debiendo preparar 
u u  alm uerzo para D. Amadeo en el p rim ero  do d i­
chos puntos, y  después una  com ida en el segundo 
para  cuando regrese en com pañía de su  esposa y 
personas que form an la com itiva de am bos. El a l­
m uerzo debe e s ta r  preparado para el dia 11 y para 
el 13 la com ida.

D. M arian o  B u rg i ie te  y  N a v arro , c an ó n ig o  q u e
e ra  de Santo Domingo de la Calzada, ba sido nom ­
brado canónigo de la catedral de Salam anca.

P a re ce  q u e  se  ha hecho  m erced  d e  t í tu lo  del
reino con la denom inación de m arqués de .Muros á 
favor del ex -d ip u tad o  constituyen te  D. Constantino 
Fernandez Vallin.

El Ü r .  G am inde, cap itán  g e n e r a l  d e l d is tr i to
m ilita r de C ataluña, ha regresaiío á Barcelona.

Se ha  so lic itad o  p e rm iso  p a ra  tra s la d a r  de Vigo
á Orense el cadáver em balsam ado del Excmo. señor 
Obispo de aquella diócesis, el respetable Sr. Cuesta, 
que  habia sido preconizado en 1866.

((El G aiilols» re fie re  e l s ig u ien te  Inciden te :
((Ayer v iérnes, á las cuatro , fué en trado  á saco el 

café Dupon, situado en la esquina de los Campos 
Elíseos y de la calle Montaigne. Ese establecim iento 
habia perm anecido cerrado , pero solo exteriorm en- 
te , pues por den tro  estuvo lleno de prusianos que 
com ieron y bebieron en él dia y noche.

La poblac ión , in d ig n ad a , im pidió e.sta m añana 
a b rir  el c a fé , sobre cuyas puertas habian puesto 
esta  inscripción: «Infam e el que ha dado de beber 
y  de com er á los prusianos y negádolo á los fran­
ceses.»

Delante del cafe hubo grupos du ran te  el dia, has­
ta  que  al fin á  las cuatro  fué forzada la en trada  y ro­
to y deshecho todo cuan to  habia en las salas y  en  la 
cueva.

Este acto de violencia tuvo lugar á consecuencia 
de la in tervención  de un  capilan  de m óviles breto­
nes, que  quiso ex h o rta r á la m uchedum bre á la tran ­
qu ilidad , y que  estuvo á punto  de pasarlo mal él 
m ism o, no obstan te  su sangre fria. La Guardia n a ­
cional acudió á proteger el café cuando estaba ya 
todo destrozado.»

Los p asa je ro s  q u e  ha  conducido el v a p o r «San­
tander» , capitán  Casas, en  sn viaje d é la  H abana,son 
los siguientes:

Sres. D. Federico Acexedo.— D. José Poleiro.— 
D. Ricardo H errera .—D. Eduardo O rduña y señora. 
— D. E duardo H ernández.— D. Rafael Miró y  fami­
lia.— D. Sinforiano T o rren te .-  D. M anuel T ourné.— 
D. Felipe Arango y  fam ilia.— D. Antonio F rance.—  
D. Miguel Perez y  asistente — D. Luis F ery .— Don 
José de la Vega.— D. .Andrés Fraquela — D. Francis­
ca Perez.—D. Calixto González.— D. Eugenio Mon- 
toya.— D. Antonio Lazo.— D. Federico Pagés.— Don 
Gaspar Borrego.— D. Ju a n  Rodríguez.— D. Manuel 
G arcía.— D. Federico L uquc.— D. Joaquin  González. 
— D. Jorge M ariy.— D. José Cano.— D. Hermógenes 
G. O lixares.— I). Eugenio Maillefort.— D. Antonio 
López.— D. Silvestre M ariño.— D. R aim undo García. 
— D. Manuel Olías.— D. Lorenzo Sánchez.— D. Rafael 
Virgiri. D. José Perez.— D. Fernando Naya.— Don 
Gregorio (Martínez.— D. José Francisco é h ija .— Don

Antonio O lavarria.— D. Antonio Lorenzo.— D. Go- 
sualdu Fernando, ocho individuos de m arin a , 48 
ídem de ejército , cinco confinados.

P a re c e  q u e  está  ya designada hace tiem p o  la se- 
fmra que ba do .ser aya de los hijos de I). .Amadeo.

La d is tr ib u c ió n  de  fo n d o s hecha p o r  el m in is­
tro de Fom ento para la U niversidad de .Madrid es la 
siguiente:

Para m aterial científico, in strum en tos y  p roductos 
quím icos de la facultad de farm acia, 61,310 rs .;  para 
la facultad de ciencias, es decir, cátedra  y  gabinetes 
de física, qu ím ica, análisis quím ico y  geografía, 
38,930 rs. E n to tal, 100,440 rs.

El v ié rn e s  po r la n o ch e  de  fijo , d ice  «La C o r-
respondencia, sale de .Madrid para Alicante el m in is­
tro de M arina, con los em pleados que le aco m ­
pañan.

C uén tase  que  los c a n ta n te s  designados p a ra  la
capilla de Palacio, aunque  aun no oslán hechos los 
nom bram ientos, son; los tenores Sres. Cajigal y O r­
tiz , m aestro de coros del teatro  de la Zarzuela, los 
tiples Sres. Covos y  Casia y los bajos Sres. G uallart 
y  otro.

En el d is tr i to  de  Capiz (F ilip inas) un  tem p o ra l
ha causado grandes destrozos, lo m ism o que en Al- 
bay. Son grandes las pérdidas ocasionadas á la agri­
c u ltu ra .

P o r  ed ic to  d e i ju z g a d o  dcl H ospicio  de  e s ta
capital, que publica la Gaceta, se llama y  em plaza 
por térm ino  de niíeve dias á D. Form in Gonzalo 
Moron, á fin de que se presente en dicho juzgado y 
escribanía para recib irle  una declaración en causa 
c rim inal por desacato á los m agistrados de la visita 
o rd inal ia de cárceles.

M añana sa tis fa rá  la  T eso re ría  C en tra l de ia
Hacienda pública el cupón vencido en 31 de Diciem­
bre ultim o, cuyas carpetas se hallen señaladas con 
los núm eros 477 al 486.

Tam bién satisfará los bonos dcl Tesoro, am ortiza­
dos en 27 de Diciem bre de 1870, cuya carpeta  se 
halle señalada con el núm ero  21.

Según los p a r te s  re c ib id o s , a y e r  llov ió  en  San
Sebastian.

H oy deben s a l ir  de V a len c ia  dos c o m p a ñ ía s  del
regim iento de Galicia con la m úsica y gastadores á 
situarse  en Almansa para hacer los honores á  don 
Amadeo cuando pase por aquel punto. El m ismo dia 
m archará  á A licante una sección de caballería  de 
Sagunto con el m ismo objeto, y  desde Já tiva  irán  á 
Villena y M o n o v arse is  com pañías del regim iento de 
León, Iros á cada punto.

PARTE RELIGIOSA.
S a n i o s  d e  h o t . S a n ta  Francisca , v iuda  rom a­

na, y  la beata C atalina de Bolonia.

S a n t o s  d r  m a ñ a n a . S a n  M eliton y  compañeros 
m drtires.— No se debe comer de carne.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
del hospital de San Ju an  de Dios, donde por la m a­
ñana habrá  Misa m ayor , y  por la tarde .se can ta­
rán  com pletas y la reserva.

En las capillas del Santísim o Cristo de la Salud y 
del Santísim o Cristo de San Ginés, hab rá  Misa can ­
tada con m anifiesto á  las diez y  con serm ón, que 
pred icará  en la parroquia de San Sebastian D, Cle­
m ente Castejon.

Por la tarde habrá  ejercicios con m anifiesto, Mi­
serere y  serm ón , que pred icará  en la iglesia de Je ­
sús Nazareno el padre M ontalban; en la Concepción 
G erónim a D. Valentín Casas, en el colegio de Niñas 
de Legunés D. Jaim e Cardona, en las Catatravas don 
Vicente P asto r, en las T rin itarias D. José María 
G rande.

C ontinúan las m isiones, y  p red icará  por la larde 
en San M artin D. M anuel B audora, y  por la noche 
en N uestra  Señora de Gracia el padre M ontalban, y 
en San Márcos D. José García Romero.

Por la noche habrá ejercicios con Miserere y  ser­
m ón que  pred icará  en San Pedro , D. Manuel O rdo- 
ñez; en San Mitlan, el señor Cura párroco; en el ora­
torio del O livar, D. Emilio Santa Maria; en San Lo­
renzo, u n  distinguido orador; en San Ginés, don 
Ju an  G uerra; en el Caballero de Gracia, D. (Manuel 
M enendez; en Santiago, el señor Cura párroco; en el 
E spíritu  Santo, D. Clem ente Castejon, y e n  Italianos, 
D. .Manuel Bandera.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
Loreto en  su iglesia, la de la Vida en Santiago, ó la 
del Sagrario en San Ginés.

Se reza de San Meliton y  com pañeros m ártire s , 
cou rito  sem idoble y color encarnado , haciéndose 
conm em oración de la Feria.

S E G G i o i s r  3 z » e :  - A . r ^ x j i s r G i o s .

AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DLL DOCTOR PIERRE.
P A R IS , 16 , B o ü l ev a e d  Mo n t m a e t e k , P A R IS .

E a  M ad rid ; p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a lle  d e l  S o rd o ; p o r  m e n o r ,  
e n o  .M iquel, R e c o la r .  S á n c h e z  O c a ñ a  y  O r te g a .______________________________________

á  16 y  24 r s . ,  S re s .  B o r re ll  h e rm a n o s ,  Mo-
(A.)

Médico de la facultad de Parts 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor de 
midicina y  botánica, agrtciado 
con varías medallas y  recont- 
pensas nacionales, etc.

I.R cemposidon de este vino es esencial- 
mente vegetal t constituyendo por sui propie- 

I dades tónicas y  depurativas el mas predoeo 
¡ agente terapeútico empleado para la curación 

de las enfermedades maa invetera­
das, asi como de las llagas, granos, «mpei- 

I nes, escrófulas, vidos de la sangre, ete.

r M  H o B to n n e e ll ,  t * .

Los bolos cnentan treinta años 
de éxito niüversal : es un remedio 
sencillo, fácil de tom sr, Infalible 
p srs  Is curadon pronta y radical 
de las enfermedades contagiosas de 
smboe sexos, redentes 6
antignu

F.n M ad rid , S rea . B o rre ll, h e rm a n o s , E sc o la r , A . J u s t ,  M oreno  M o ren o  M iquel y  
¡áanchee O c a ñ a .—B a rc e lo n a , B o rre ll h e rm a n o s , v iu d a  d e  P ad ró  y  D . R a m ó n  C uya*. 
— V a le n c ia , V ic e n te  M a r ín .—S e v illa , v im ia  d e  T ro y a n o .— C ád iz , S . J o r d á n .— M íla -  
fia , P .  PloronCt.'.— M u rc ia , L ú e a s  S e r r a n o .— Z a ra g o z a , R . R ios B lan c o .

P A S T A  T  J A R A B E  d e  B E B T H Z I
A LA CODÉINA.

Poeoíj 
de la g:

..................r ----------------- r  - r .......... V................ ............
$l rsre  hontr ds ser designado eomo uno, de loe nedieamentoe ofieinUe del Imperio francés.

Deieonfiir de las fal9Í6caeiones y exigir esta firma:
Deposíte general u u  Berthé, 24, rus des Écoles, y farmadi central de 

Pnncia, 7, rué de Jony, ee Paris. — En Madrid, per mayor, Agenda 
(ranw — española, 31, u lle  del Sordo, enproTmeiai sui depooitarioi. — —
Kn M ad rid : S re s . B o rre ll ,  h e rm a n o s ; M oreno  M iq n e l-S án c h ez  O c añ a  y  E sc o la .

1866PaoNCNCUDDAS KN LA 
CATEDHAL DK PAhIS 

POB E L  B. lAORX
■■  ̂ r  A. « Jt-n  -A. «w n w.M— ■ PKLIX (SN
M ateria* de (¡u$ t r a ta n .— C onfereneia I: L a Econom ía cn tic rís tiana  con relación ^  

hom bre.—11: L« econom ía an tic ris tían a  con re lación  á la  fam ilia .— 1̂11: La economía 
tíeri.EUana y  el pauperism o.— IV: E l « ris tian is ir  o y  e l pauperiím o .— V y VI: E! tra -  
¡i.» c«n relación  i  1* aeonoiaí*.

ARUtí. «♦ '-feriEai** dA 1 « « ,  feriosi» u a  i e  « f«  .« íg ln tr y  *-tá dk Tcr-ta e r
.a -.a <s» Mi pgWNméiWr |S  y 4-7 í  < r? « f r ír id

líi'eiiBclM »

h»i

KL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in teresan te  libro , que sum in istra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ismo tiem po como un  devocionario es­
cogido y  enriquecido con ellas. Ilálla.se de 
venta en las librerías de O lam codi, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de  Pontejos, y de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en Ma(Jrid y  16 en provincias. Los suscrito - 
res de E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  pueden ad­
q u ir ir  dicha obra por la m itad  Je  su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en provincias.

KXAMEN CRITICO
DEL

GOB1E Ü \’ 0 REPRESENT\TIVO
EN LA SOCIEDAD MODEItNA,

POB EL

I l e v e p e a d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L L l  
d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .

TOMO PRIMERO.
In tro d u cc ió n .— El p rincip io  heterodoxo. 

— El sufragio u n iv e rsa l.— Posesión de 1» 
au to rid ad .— E m sncipaciou  d e  los puebio» 
cu lto s.— L ib e rtad .— L ibertad  de  im p re n ta . 
— Teorías sociales sobre la enseñanza.— Na- 
tnralisH in.— Felic idad  so c ia l.-D iv iiá o n  d«

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación á la  m o e rn a .— P o d er leg isla ­
tiv o .— P o d e r e jecu tiv o .— La adm in istración  
•n  sus teo rías .— La adm in istrac ión  en  i* 
p á tr ia .— £1 e jé rc ito  seg ú n  las constitucio­
nes m odernas.— El poder ju d ic ia l  según la i 
m ism as constituc iones.—Epilogo.

Dos tomos de cerca  de 600 páginas cada 
u n o .—V éndese en la adm in istrac ión  d« E i  
Pbnsamibnto BspaSol.— Precio: 28 r i .  e s  
M adrid, y 32 en  p ro v io e ii i ,  frjtneo d* p e rfe .

A n u n c i o . - H I S T O R I A  y  d e s  r i p -
cion arqueológica de la  basilica compos- 

telana. p o r  el S r  D. losé M aria Cepedano y 
C am ero, dignidad de Arcediano de la m ism a  
— Un to m o  d<- 350 p i-g iiiss  en  8.® m ay o r, 
con  cinco lá m in as , dos de e lla s  con  la» 
B n tig u fS  fach ad as o c c id e n ts l  y  o r ie n ta l ,  
t r e s  de la s  a c tu a le s , y  u n  p 'a n o  á dos 
t in ta s  con  la  esp lioacion  c rru sp o n d ie n te  
p a ra  d a r  id e a  de la b asílica  en  su s  es tad o s  
a n tig u o  y  m o Je rn o .

Se h '. l la  de  v e n ta  á  15 ra . en  S a n tia g o , 
l ib re r ía  d e  D. B e rn a rd o  E sc rib an o , y  on 
L ugo  e n  la  de  S o to  F re ire ;  y  á  16 e n  M a­
d r id  en  las Hboerí.as de  M oya y  ! leza , 
calle  de  C a rre ta s , de B a illi y B s illie re , 
p lazuela  del P r ín c ip e  A lfonso , y e n  la  de 
O la m en d i, c a lle  de la  Paz.

Se r e m i t ir á  p o r  e l co rreo , p ré v io  av iso  
a l  a u to r  y  l ib ra n z a  de 16 r s . , ó d a  18 si 
fu e re  c e rtif ic ad o .

De s e o s a  l a  a l r e d i t a u a  y r e  
co n o cid a  DE.NTISTA d o ñ a  P o lo n ia  

SttBz c o rre sp o n d e r a l  favor q u e  e l p ú b ii 
co de  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp e n sa d o , 
y  con e fin de a p a r ta r  á  loa in fe lice s  p.a- 
c ie n te s  de la s  en ferm ed ad es d e  la  boca, ba 
re d u c id o  s u s  p rec io s á  lo s s ig u ie n t t s :  
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e la s ,  ra ig o n e s  <5 
d ie n te s , 8 r s  ; p o r  c u ra s , á  p rec io s  co n ­
vencionales; l im p ia r  la  boca, 8  r s  ; e m ­
p a s ta r ,  8  y  20 rs .;  o rific ar, 30 y 40 rs.; 
d ie n te s ,  d e sd e  20 á  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde 500 á  2,000 r s . ;  A re n r i ,  8, p rin c i 
pa l. (Núm . 817.)

iiliíVÍiiíWlWL
í KCTORA PABl HL PUBBI.O.

E ste  in ta re san te  fo lle to , én tr»  las b r  
p o rtan tes  jna»®t‘as qr.e c o n tie n e  sse u c n e n  
t ía  un  h im no m a ro is l  «a  h o n o r  d e l sefio> 
D. C árlos VII

Se v e u d i en la  im p re n ta  d e  El  Pbnsa- 
KiBírro EspaSol,  y  eo la s  lib rería»  relig ie- 
M s de proviucias, y  en M adrid en ta s  ú- 
O iam endi, A gnado, S ánchez R ubio , D. L eo­
cad io  Lopex, T etado y C nesta.

Los p e íd o s  i  "D. R oque L ab a jo s , C a b u a  
27, p rincipal, aco m pañando  sn  im p o rte  er 
ib ra n ia s  o se llo s d e  fran q u ee .

P ie c íc j  lU * y  m edie  re a le s  en U t i t i i  x 
♦w* 4» o re v la ^ * # . f ra s e *  el e e r U

L O S  C R U Z A D O S  D E  S A N  P E D R O .
H IS T O R IA  Y  E SC E N A S H IS T O R IC A S  D E  L a  G U E R R A  D E  ROM A 

D E L  AÑO 1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la C iv il tá  

C a t to l ic a ,  traducida del italiano por D. José María C andía, ahogado del ilus­
tre colegio de M adrid.— Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta  
la toma de Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta r á  d e  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  la s  p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo m á s  d® 

c u a tro ,  c o s ta n d o  c ad a  u n o  8 rs . e n  M ad rid  y 9 en  p ro v in c ia s . L e s  señ o rea  q u e  d e ­
see i a íiq u ir ir la  p u e d en  a v is a r lo  en  se g u id a , re m itie n d o  el im p o r te  d e l p r im e r  lom o 
¿  D . Jocó  M aría  C a ru lla , ca li»  d e  H o rta le za , n ú m . 43, pi»o s e g u n d o .

P u n to s  de  s u e c tic io n  eu M adrid: L ib re r ía  de  A g u ad o , ca lle  d e  P o n te jo s . n ú m . 8. 
A d m iL 'S trac ien  de  L a  Esperanza, ca lle  de  M oriones (á o te s  de l P ez), n ú m . 6 , p r in c i-  
;)ai; i ib re r ía  de  O ia m en d i, c a lle  de  ¡a  P e z  n ú m . 6; de  D u ra n , C a rre ra  de  S a n  G e ­
ró n im o  n ú m . 2; de  L eo cad io  L ópez , c a lle  de l C a rm en , n ú m . 13; de  G a sp a r  y  R o íg , 
ca lle  da  Iz q u ie rd o  (án tes  d e l P rín c ip e ), n ú m . 4; de  la  se ñ o ra  v iu d a  é  h ijo s  d e  d o n  
Jo sé  C u e s ta , c» lle  de C a rre ta s  n ú m . 9; d e  S án ch ez  R u b io , c a 'le  d a  C a rre ta s , n t i -  
m e ro 3 1 ; de  Moya y  P la za , c a lle  Ce C a rre ta s , n ú m . 8; d e  T ejado , calle  d e l A re n a l, 
n ú m ero  20; de  C a lle ja , c a lle  d e  C a r re ta e ,  núm . 33, y  d e  S an  M a rtin , P u e r ta  de l 
Sol, n ú m . 6.

V an  p u b licad o s  d os to m o s .

[.7 FliEDíCACION POPULAR
POR M fi. DUPANLOUP,

S i l S P O  0 £  6 Í 1 L E A Í S .
TBADDGIDA POR D . X.. m . 

BAJO L a d ib k c c io n

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura d e  almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de sn eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan­
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
fiftpdo l i b r a n z a B  d e l  epro mútno del Tesoro óseilo» d e  franqueo.

Im pren ta  de  E l P ensamie.yto E spañol , calle  d e  Pe layo , núm . 34. 
A cargo  d e  R . Labajos y A renas.

Ayuntamiento de Madrid




